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    Sinopsis:


    Henry Buenaventura es Un pésimo soldado quien es asesinado en un atraco muy mal planificado y peor realizado. Un agente de inteligencia militar cree tener un caso, investiga sin llegar a ninguna conclusión; solo que siempre encuentra el nombre de Buenaventura. Una bella y misteriosa mujer. Muchos cabos sueltos que llevan a una peligrosa aventura y un inesperado desenlace.


     


    Acción. Aventuras. Contemporáneo. Urbano. Policial.


    +15 Los hechos narrados  y personajes presentados en éste trabajo son absoluta ficción y no corresponden a ningún país, acontecimiento histórico o situación particular alguna. Son una ficción absolutamente creada por el autor.


     


     


    Lectura de entretenimiento. Prohibida la reproducción total o parcial de éste documento sin la autorización escrita del autor y/o editor  
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    I


     


    El Sargento Henry Buenaventura estaba libre de servicio. Fue y visitó a sus dos hijos. Por primera vez sin incidentes con su ex esposa, quien  se comportó parecido a un ser humano.


     Después fue a la Iglesia de Jesucristo el Astronauta,  de la cual era un fiel devoto y luego se dijo podía disfrutar la noche.


    Mientras caminaba se planteaba una duda; si visitar a Iris la Pre-pago con la que tenía un romance ó visitar a Lesbia, la otra pre-pago, quien posiblemente era la que supuestamente más lo quería, pues no le cobraba.


    Llegó la noche y terminó en el Bar Restaurant “ El Tropel Cuadrado y Castrado” . 


    Era una noche bella y tranquila. Se citó con un amigo de infancia, quien se disponía a celebrar la salida de la Cárcel para delincuentes con problemas sicológicos “Aristóbulo Isturiz”; por haber pagado sus 5 años de prisión por el robo de Radiopatrullas  Volkswagen Tuareg Eléctricas Diesel 4x4 importadas [image: http://i.imgur.com/vMieCLB.jpg]. Y tratar de chantajear a los policías robados vendiéndoles nuevamente la Radiopatrullas, pero terminaron entendiéndose, entregándolas al programa norteamericano de asistencia al terrorismo de Isis.


    Compartieron una botella de Buchanan 25 años. Todo marchaba  de maravillas hasta las 3 am. Conversaron de sus antiguos atracos, de la drogas que le vendieron al cartel de los soles, las cosas comunes de la rutina militar.


    Vieron a través del cristal panorámico del local; estacionarse al  lado de su Dodge RAM Pick-up  4x4 Turbo Diesel a un Chevrolet Corsa Diesel Sedan. 


    Entraron 3 hombres y una mujer. Su experiencia le dijo que inmediatamente la película cambiaría de escenario por uno no tan Walt Disney.


    Dos de los hombres caminaron sonriendo, dirigiéndose directamente a la cajera. La mujer  que acompañaba a los delincuentes los vio. Con el otro se dirigió directamente a ellos, los únicos parroquianos del lugar. Se que3dó viéndolos en silencio. No le dio tiempo de sacar su Beretta Reglamentaria. Optó por quedarse tranquilo. 10 a 15 minutos y listo. El asaltante los apuntaban a ambos directamente, mientras que la mujer los veía sin decir ni hacer nada...


    Quédate tranquilo. Se ve que son unos principiantes. Solo un imbécil se le ocurre salir a atracar en un Corsa. Se quedaran accidentados en cualquier momento. —murmuró Buenaventura a su amigo.


    ¡Que va hermano¡. A mí no me jode quien quiere, sino quien puede. Esos son unos pobres “lagartos”... Tengo encima una “Fuerza”. Dos horas después de salir de la cárcel, unos amigos y yo nos llevamos por “delante” un Supermercado. El Botín lo repartiremos dentro de un rato. No puedo llegar “limpio” —dijo el hombre lanzándose al suelo y disparando una tanda de balas, logrando dos blancos netos en el delincuente, quien antes de caer abatido también disparo varias veces...


     Los otros dispararon, intercambiaron disparos. 


    Los delincuentes huyeron inmediatamente, la mujer con ellos.. Gritos de los empleados. Rodríguez salió renqueando detrás de los ladrones disparando sin parar.


     Uno de los delincuentes quedó boca arriba en medio de un charco de sangre.  Buenaventura se desplomó con  un tiro en la frente.


     

  


  
     


    II


     


    Las honras fúnebres fueron en el “Decimo”, Destacamento 21, Compañía 16. 


    La policía simuló que investigaba. El Corsa nunca apareció ni entre los accidentados abandonados en la calles, ni en los talleres, ni en los garajes de autos por desguazar, ni entre los pocos que lograban circular. Los empleados con el susto vivido no lograban dar una descripción acertada. Rodríguez por ser un Chavista convicto con muchas cuentas no cobradas, se esfumó para no tener que dar explicaciones comprometedoras. 


    Por eso en las honras fúnebres de Buenaventura, la viuda  profetizó todo lo que vendría y ella viviría en los próximos días por venir.


     Hicieron una clásica y mediocre guardia de honor al féretro; típica de la formación militar de los Guardias Nacionales. Una póliza de vida con una Suma Asegurada muy baja. 2 huérfanos engrosando la lista de niños vulnerables, sin ninguna oportunidad en un país sin oportunidades ni futuro…


     


     


    22 días después del asesinato. Claudia Meneses vio pararse frente de su humilde vivienda una Mitsubishi Pajero 4x4 electrica. Dos hombres en flux y lentes negros Dolce Gabana, relojes Vitorinox, descendieron de ella. Muy serios, muy corteses, con lentes negros de excelente calidad. Con el indiscutible aspecto de asesinos con buen sueldo.


    “ Los amigos de mi marido”, pensó la mujer


    ¿Sra. Claudia Buenaventura?—comenzó por saludar el hombre con más aspecto ejecutivo, pero no menos peligroso.


    Meneses—corrigió vivamente la mujer—Ya teníamos dos años de divorciados.


    Exacto—aceptó el hombre, formalmente parado esperando una invitación a entrar que se veía no llegaría- --¿Podríamos pasar?.


    La mujer indicó con un disgustado gesto que entraran. La camioneta y los hombres frente a su casa serian el obligado comentario entre los delincuentes y vecinos del sector.


     Los hombres no se inmutaron, estaban acostumbrados a  estas situaciones embarazosas.


    Usted. ¿Tenía contacto con el sargento Buenaventura?.—preguntó el ejecutivo viendo las fotos del hombre, con la esposa y los niños, colocadas en una repisa de la humilde sala.


    El mínimo. Henry era un hombre extremadamente agresivo.—contesto defensivamente la mujer.


    ¿No sabía donde vivía?.


    Creo que en su comando. En un bar ó burdel. ¿Quién sabe?—contesto, esta vez con indiferente alzado de hombros.


    Pero… En las veces que se veían. ¿Había algo inusual en él?. Algo que rompiera su rutina. Mucho dinero quizás. ¿Algún comentario fuera de tono?


    Ni idea. De verdad, lo único que me importaba era que fuera responsable con nuestros hijos. Pero en mi ex marido todo era inusual. Cambiaba de carros cada dos días, bebía aguardiente en bares caros, se compraba uniformes mensualmente, todo ganando el sueldo mínimo


    ¿Lo hacía?


    Él era un infantil, inmaduro, irresponsable, mediocre, ladrón, delincuente e incapaz como cualquier militar de éste país —fue la concisa respuesta en medio de una gigantesca cara de fastidio, levantándose  del humilde sofá donde se había sentado, dirigiéndose dos pasos hacia el dintel de la puerta abierta, para dar por terminada la conversación, 


    Los hombres entendieron. Sin más comentarios se despidieron .Salieron silenciosamente de la casa.


     La mujer con un suspiró encendió un cigarrillo, quedándose en silencio, sentándose nuevamente  en el humilde sofá de la sala. Mientras fumaba miraba a ningún lado. 


    La Señora no tiene ningún aprecio por la profesión de su esposo—comentó el acompañante del ejecutivo, mientras se alejaban en la camioneta..—No tenía intenciones de contestar nada


    Fue muy benévola en sus apreciaciones --dijo el ejecutivo, viendo la ciudad por la ventanilla – le faltó decir que también son cobardes, secuestradores, narcotraficantes y chavistas. Por lo demás, sé que no pensaba contestar nada. Yo solo quería ver su actitud. Ella no tiene la menor idea de nada.


    Los hombres entendieron que ni siquiera estaban en el prólogo de la investigación. 23 días dando vueltas y nada. Nada que indicara hacia donde debían dirigir la búsqueda. Por lo que se entendía, la esposa de Buenaventura no tenía ni la menor idea de  la clase de sabandija que era en realidad su esposo, aparte de ser un militar corrupto, cosa que no lo diferenciaba pero ni de uno solo de sus compañeros de profesión .


     

  


  
     


    III


     


    30 días antes del día del atraco, Henry y Lesbia hicieron frenéticamente el amor. Tenían cocaína 100% pura, whisky 18 años y abundantes pastillas estimulantes, con 4 litros de Gatore de Manzana.


    Quedaron exhaustos, tirados en la cama, viendo el techo de la habitación. Finalmente Henry encendió un cigarrillo de fina marihuana hidropónica procesada sin semillas. Aspiró fuertemente.


    Tengo algo muy bueno en las manos. Voy a ser muy, pero muy rico.—dijo viendo el techo


    Eso ya lo he escuchado. Se perfectamente cómo termina. —replicó ella mirando igualmente el techo.


    Ah sí. ¿Cómo?.—dijo el hombre viendo el humo salir de su boca.


    El pendejo que dice esa necedad siempre termina comiendo moscas—dijo la muchacha quitándole el cigarrillo y aspirando fuertemente también, para después toser sin parar por 15 segundos...


    Nos vamos a salir de todo esto y nos iremos a vivir al maldito Imperio.


    ¡Qué bueno¡. Precisamente ahí. Quiero verte en un país donde te obligan a cumplir las leyes, los policías no se dejan sobornar y los jueces hacen su trabajo.—dijo la joven después de terminar de toser, debido a la fuerte aspirada.


    Y tú lo creíste—dijo Henry riendo divertido, mientras tomaba un sorbo de whisky puro. —Es algo diferente. Algo grande. Ya lo vas a ver.


    Durmieron un rato. Después volvieron a amarse. Esta vez, lentamente, sin la hambrienta pasión por la abstinencia de horas antes. Fue más íntimo, más tipo pareja formal.


    Horas después Henry se colocó su uniforme, después de darle un beso a Lesbia, le dio unas llaves y un papel


    Este es el tesoro de ambos. Este casillero está en Aruba, aquí mismo, en esa dirección. Memorízala y rompe el papel.


    ¿Por qué esto?.¿En que estas metido?—dijo la muchacha recibiendo el papel y leyéndolo, mientras, al recibía las llaves y el papel.—Te volviste loco y estás jugando a ser James Bond. Jajá


    No es malo. Puedo caminar a las doce del día por el medio de la calle, que todo el mundo me vea la cara. Ya lo veras—dijo finalmente el hombre al salir…


     


     

  


  
     


    IV


     


    4 Días después de los funerales de Buenaventura, el capitán Luis Bárcenas, abrió el casillero del Sargento. Era dar cumplimiento a la rutina. Vaciar el casillero. Lo personal se le enviaría a su ex esposa.  El capitán tenía una esperanza de conseguir un falso en Buenaventura. Nunca se lo tragó mientras fue éste su subordinado. Hacia bien su trabajo. No llegaba retrasado a la fila de formación. No tenía notas disciplinarias; definitivamente el funcionario que tiene mucho que esconder.


     Terminó de abrir el Locker. Botas bien pulidas, uniformes de campaña, de diario, bien planchado y doblado. Unas cacerinas. Un celular y su cargador. El capitán vio el dinero. 4 paquetes bien gruesos. El hombre miró a todos lados. Nadie. Rápidamente los guardó. Después los contaría. 2 libretas bancarias. También las tomó y abrió. Estaban actualizadas. El hombre miró las cifras. Abrió desmesuradamente los ojos. Mucho dinero. Demasiado para un simple Sargento. No estaba a nombre de Buenaventura. Vio un pasaporte. Estaba la foto de Buenaventura, pero con otro nombre. Además era un pasaporte de la Comunidad Andina. Siguió viendo. Un mini Laptop. Repentinamente el Capitán decidió llevarse todo y dejar únicamente los uniformes. Habían aquí cosas que no se podían compartir con nadie. Después con testigos abriría el Locke otra vez para hacer la revisión, como si fuese la primera vez.


     


     


     

  


  
     


    V


     


    Una Nissan Armada Turbo Diesel Eléctrica 4x4  estacionó en el lugar de visitantes de la Novena División del Ejército de Colombia, en la capital del Huila.


     Habían transcurrido exactamente 9 días después de la muerte de Henry Buenaventura. De la puerta trasera izquierda descendió un hombre. El  caminó tranquila y lentamente hacia el retén de la entrada. Vio lo sacos de arena. Vio el viejo, pero remasterizado Urutu Cascabel 6x6 que cuidadosamente vigilaba la avenida.


    Un corpulento  Sargento de la Policía Militar le hizo un gesto de detenerse.


    Identificación—dijo con su acento costeño, el hombre de color, mientras lo veía con suficiente recelo.


    Soy Nehomar Quintero. Jefe financiero de la columna 93 de las Farc. Allá adentro me conocen. Vengo a entregarme—dijo el hombre. 


    Mientras el Sargento tomo distancia rápidamente. Gritos, Órdenes y movimiento a gran velocidad, hicieron que rápidamente Nehomar fuese llevado a una de las oficinas de Intendencia. 


    Minutos después, Nehomar estaba sentado en una silla junto a una larga mesa de panty azul claro. Tomaba un vaso de agua muy fría. Una bella médico militar entró silenciosamente. Traía un inconfundible maletín médico, en su pecho un estetoscopio y en la otra mano un aparato de tomar la tensión. Otro hombre muy corpulento, absolutamente calvo y de oscura tez. Su tamaño y el odio con que lo miró le indicaron la nacionalidad norteamericana del mismo, además que al estar de civil lo señalaba como un funcionario de la DEA. Un General del ejército en uniforme de campaña y finalmente el más temido y peligroso; un General de la Policía Nacional en su impecable uniforme de trabajo.


    La muchacha comenzó a medirle la presión. Los hombres se sentaron silenciosamente frente a él.


    No sé por dónde comenzar. Estoy muy nervioso—dijo Nehomar pidiendo con un gesto otro vaso con agua… 


     


     


     

  


  
     


    VI


     


    Luis Bárcenas tenía sobre la mesa de su cocina, las cosas tomadas del Locker de Buenaventura. El teléfono y la laptop tenían mucha información.


    La computadora de Raúl Reyes—murmuro sonriendo.


     Las computadoras eran el mejor testigo para hundir a cualquier delincuente. Casi todos sus generales comandantes  estaban  nombrados en todos los negocios que hacían con Raúl Reyes. Aquí de seguro también nombrarían a alguien. La sorpresa sería quien no estuviera nombrado ahí, como en la de Raúl Reyes.


    El hombre miró las libretas. Tenían demasiado dinero. De verdad no podía entender tanta suerte. Pronto obtendría las claves de acceso vía on line de las cuentas bancarias. Era necesario hacer esa línea de investigación. Ya el negocio de los Conteiner de leche en polvo  para regalársela al pueblo, a través de los programas sociales, a pesar de andar sobre ruedas, podían presagiar un fin.  Siempre algún ambicioso al no recibir alguna migaja marchaba directamente a la Televisión Ilegal, haciendo las denuncias, perfectamente documentadas por demás.


    Pero todavía las naranjas daban suficiente jugo. La otra noche en el operativo contra la Policía Metropolitana, por poco se le salieron las lágrimas de alegría… 


    Un convoy de 4 Sisu 6x4 Tráiler[image: http://www.hankstruckpictures.com/pix/trucks/martin_phippard/truck_trailers/file0015.jpg] estaban cargados de sacos de 65 kilos de leche en polvo para ser empaquetados y regalados al pueblo de las zonas marginales y rurales. Pero la guía permisora de traslado tenía muchas inconsistencias. Los sacos de leche fueron extraídos de la aduana, llevaban el rumbo directo a una empresa privada. Al revisar se reveló una deliciosa ensalada. Los sacos tenían dos fechas de vencimiento. Una bastante vieja. Los números tenían saltos. Al menos de un lote de unos 37 conteiner, se habían extraído estos cuatro. Los agentes del gobierno habían comprado los conteiner de leche vencida, ganándose una comisión en dólares en el sucio Imperio, por manejar material contaminante y sacarlo fuera del territorio Norteamericano. Vendían 4 Conteiner que no aparecían en la guía original, pero quedándose el dinero de pago por esos conteiner. De paso vendían estos 4 al sector privado. Ganancia de 100% por sobre 100%, pues nadie dudaba que se quedarían con algún diferencial de precio. No era lo mismo comprar leche en polvo en buen estado que comprarla  en mal estado y vencida; pero el gobierno la pagaba como buena y nueva.


    25 minutos más tarde de haber detenido los cuatro Sisu, se detuvo junto a él, una  Fotón 4x4 Turbo Diesel y  recibió 10.000 Dólares en efectivo, que mágicamente salieron de una ventana del vehículo.


    Los camiones siguieron lenta y pesadamente a la camioneta.


    Bárcenas hizo una llamada telefónica desde su celular.


    Tengo un “ganso” con mucho billete—dijo al teléfono, leyendo el nombre del corrupto empresario--  ¿Por qué no lo guardas un rato y lo exprimen?. Lo mío me lo dejan en la olla.


     

  


  
     


    VII


     


    El ejecutivo vio la chica pre-pago. La propia Sasha Grey. Estaba en un nivel económico más que inaccesible para un simple Sargento. ¿Sería su hermana?. De verdad el Sargento no tenía como pagar a una chica que evidentemente se veía lo costosa que era, nada más por la ropa, celulares y peinado.


     Buscó en internet. No la consiguió. Eso ratificaba que  era muy exclusiva. De seguro en la modalidad de contrato a tiempo determinado. Más costosa todavía. La buscó entre las fichadas de la policía. Para nada. Ni una entrada. 


    ¿Cómo la había encontrado?. Fácil.  Desde la Novena División del ejército en Colombia la tenían fotografiada con Buenaventura. Se suponía que era prepago. Se le veía en fiestas de gente hight, con un acompañante. El Doctor Rodríguez. También con el Dr. Corona. Pero es que el hermano del Ministro era un connotado homosexual.  Ella siempre estaba con él, colgada de su brazo. ¿Por qué la Novena se interesaba en Buenaventura?. Tenían años viéndolo. Había vendido fusiles a unos irregulares. A veces se veía con un auto robado entregándolo en Arauca. Un ratero de poca monta. Pero entregó un maletín a alguien importante. Desde ahí lo veían con relativa frecuencia. El ejecutivo creía que había algo más. Siempre había algo más.


    Estuvo rondándola varios días. Era una preciosa Ángel malvado. Hasta que se decidió. La muchacha en shorts, chaqueta de cuero y botines salía en la búsqueda de un taxi.


    Hola bella—saludó el hombre fingiendo timidez—soy nuevo en el vecindario. Me podrías disculpar. No tengo idea como se llega al Sambil del éste de la ciudad.


    La chica lo miró de arriba abajo. Lo analizo por instantes y le regaló una bella sonrisa.


    ¿El Sambil del éste de la ciudad?. ¿Tienes auto?.—preguntó con coquetería.


    Sí.


    ¿Qué auto?—pregunto ella sin decidirse. 


    Esa Dodge Durango que está ahí. Yo vivo ahí, en el D-98, señalo el hombre un edificio muy nuevo en el sector. 


    “El mejor de todos los construidos recientemente”- entendió la muchacha.


    Yo voy precisamente al Sambil—contestó la muchacha con picardía. Un “Pavo” con dinero, llegaba “mansito” a su acera... 


    ¡Caramba¡. Alta coincidencia. Puede venir con confianza. La llevo. Total. Somos vecinos.—repuso agradablemente el hombre, entendiendo que ella ya había detallado sus zapatos, su ropa. Faltaba  mostrarle dos cosas para terminar de llamar su atención.


    Hubo un silencio. La chica no terminaba de decidirse. Quizás su pelo casi al rape, lo asociaba con un policía.


    Está bien. Perdóneme. La entiendo—dijo el hombre disponiéndose a marcharse.


    Oh no. Por favor. Voy al Sambil. Lo llevare—dijo la joven comenzando a caminar en dirección a la camioneta. Dicho esto llamo por un celular y dijo—Hola Freída. Si amiga. Ya voy para el Sambil. Sí. Me lleva un amigo. Espérame ahí.


    Dicho esto  levanto su brazo y se tomó una foto donde aparecía claramente la cara de él.


    Las placas de la camioneta son VTM-786SJ—dijo el hombre  al teléfono, después de quitarle con delicadeza el costoso Samsung a la sorprendida joven.


    Ambos comenzaron a reír. Era verdad. Vivir en la ciudad más peligrosa del mundo implicaba muchas precauciones.


    Fueron al Sambil. Comieron costillas asadas con salsa extra picante. El la dejó llevar la conversación. Extremadamente agradable y bella. Una chica para lucir. No se veía ni de lejos alguna tristeza por la falta de Buenaventura. Se citaron para 4 horas después en el apartamento de él.


     Fue una velada magnifica. Destapó una botella de champaña cosecha 1952. Ella hizo el papel de niña buena. El representó su papel de un tonto engañado consuetudinariamente por chicas exactamente iguales a ella. El correctamente la llevo a su apartamento. Quedaron en verse de dos días. 


    La clave en éste negocio es la confianza— se dijo el hombre cuando  ella llegó a su apartamento. Pero. ¿Cómo una niña tan bella podía liarse con un tipo tan feo y tosco como Buenaventura?


     


     


     

  


  
     


    VIII


     


    https://youtu.be/lf_wVfwpfp8


    Fueron días excelentes. El hombre era un caballero. Cada día se comportaba más como a un joven divorciado, que quería una compañera. Sabía conquistarla. Sabía agradarla. Tenía dinero a montones. Tenía un lejano acento, entre Colombiano y Peruano, que no terminaba de distinguir. El simplemente decía que había vivido en varias ciudades y de todas algo le quedaba. Era obvio que en ésta quería quedarse con ella.


    Esa noche pasaron a más. Él quería algo más y lo quería ya. Ella estaba segura que se lo daría. El problema sería cobrarle. Pero es que ella era tan débil. Estaba convencida que lo haría con ganas. Con muchas ganas... A la final sería  de gratis.


    Pero ahora su vista estaba nublada. No recordaba nada. No estaba segura de haberse acostado con él. ¿O si lo había hecho?. Pero de algo estaba segura. Bebió algo incorrecto. También estaba segura de haber hablado. Mucho. Lo había contado todo...  Pero es que ella quería seguir viéndolo. 


     

  


  
     


    IX


     


    Jeremías Abache barajaba la información suministrada por Lesbia. Una llave. Un casillero en Aruba.  Buenaventura decía que se haría rico… Que podía caminar por la calle del medio… ¿Un Juez tipo Aponte Ponte?.. Ya eso no era novedad. A todos la DEA los tenía bajo control. Se habían dejado comprar por los narcotraficantes por una bagatela. Ahora trabajaban y eran confidentes de la DEA de Gratis. Tenía una copia de la llave.  612. Casillero 612. Pero ...¿Dónde?. En Aruba habían muchos casilleros grandes. Solo 5 lo eran lo suficientemente grandes para albergar más de 600 casilleros. ¿O seria Zona 6- casillero 12, o Zona 61 casillero 2?. Lo que si estaba más que seguro es que seguiría viendo a Lesbia. Ya no había necesidad de ocultarse. Era una flaca con unos ojos  bellos y un aroma que incitaba. Las viudas siempre eran excitantes. Un trofeo que lucir.


    Llamó por el teléfono satelital.


    Nehomar está lanzando una novela—le dijo la otra voz.


    ¿Es bueno? Ahora te paso los detalles por el laptop


    Más o menos. Están los que siempre conocemos. Unos nuevos. Pero por ningún lado tu “Sargentico”. Nombro la dirigencia del partido demócrata, a la oficina de Santos, a los NarcoSobrinos. Nada que no supiéramos. De verdad estamos algo decepcionados..


    Ese muchacho tropezó con algo muy grande. Pero no fue lo que lo mató. Por algo llevo un maletín a esa casa, donde ustedes mismos los filmaron. 


    ¿Qué tal la viuda?.


    La primera es un traste. La segunda es una torta de chocolate. Se puede uno aficionar muy fácilmente. Ella está montada en una pista falsa.


    ¿Lo cree?.


    Ni sabe que sucede.—dijo con firmeza el hombre.


    Abache. Estas perdido en el baño de tu casa. No sabes ni lo que buscas. Estas creyendo un cuento falso. Se la dedicaste a ese pendejo. Porque haya salido en una foto del “Tigre de Carayaca” no quiere decir nada.


    Abache colgó. Miro por la inmensa  ventana del Loft. Buscaría a Lesbia para arreglar las cosas. La ruta de la cocaína en ésta país era una autopista de 8 canales. Llevaba y traía…. No tenía jurisdicción en éste país. Pero tenía curiosidad de conocer al “papa de los helados”. Ese sargento era la clave.


     

  


  
     


    XI


     


    4 meses antes del asesinato de Henry Buenaventura, un buque tipo Supply llamado “Negra Fea”, fue asaltado mientras pernoctaba en el Puerto de Morón. No se llevaron muchas cosas. Salvo algunos accesorios de navegación, muy poco dinero y una golpiza salvaje a la tripulación.


    El proceso judicial se le encargó al Sargento Ayudante Henry Buenaventura. Días después a petición de él mismo, fue trasladado al “Decimo”, desde ahí comenzó a pasar inadvertido  en todas las actuaciones judiciales que le tocaba.


    Por su parte el “Negra fea” fue vendido a una empresa cuya dirección fiscal era un casillero en las Islas Vírgenes. Todo normal y contento para los involucrados, quienes cobraron el seguro y los delincuentes utilizaron lo robado sin ningún peligro.


    Henry unos días antes de su solicitud de ser trasladado al  “Decimo”, recibió una visita de una joven muy normal, armada con unas inmensas y prominentes razones pectorales, y un traje que decía las facilidades que se podían disfrutar con algo de empeño.


    La muchacha colocó un maletín de cuero encima del sencillo escritorio donde el sargento se encontraba laborando.


    Hola amigo. Sé que usted efectuó un muy buen procedimiento por un grosero y execrable delito que se cometió por aquí uno de estos días.—dijo con agradable voz.


    Henry vio el maletín y las prominentes razones de la mujer . No hizo ningún comentario.


    Digamos que debido a las lluvias que se desarrollan actualmente usted contrae una fuerte gripe por unos 3 días nada más. Después presenta como es su deber su informe y testimonio.—dijo la joven inclinándose hacia el hombre, facilitándole la vista de aquel tentador panorama a apenas centímetros de sus ojos.


    El hombre se limitó a quedarse en silencio, contemplando un futuro delicioso y posible.


    Después recibirá dos maletas como esta— ofreció  la mujer despidiéndose correctamente.


    Al salir ella, el Sargento abrió la maleta y revisó. Repleta de Francos Suizos. Falsos sin ninguna duda. Pero útiles para cambiar y gastar. Por un momento lo pensó mejor. Actuaria con la cabeza. Trataría de hacerlo


    Convenientemente  le dio una fuerte gripe e hizo una declaración e informe en la enfermería, muy incompleta por demás, debido a su estado febril.


    A partir de ahí no hizo gastos, guardó el dinero. Después de eso, entendió que para él solo habían 3 números; el calibre 7.65.


     El “Negra Fea” a pesar de ser vendido se mantenía en el muelle, casi que abandonado. ¿Nuevos dueños?. 


    Rondó por el barco. Un día vio acercarse una BMW X-5 Turbo Diesel eléctrica 4x4 a una cuadra del muelle. Dos motorizados se mantenían hablando a una ventanilla semiabierta de la puerta delantera derecha.


    Yo mismo soy—musitó Henry satisfecho al ver la camioneta partir ,y los dos motorizados tomar por la vía contaría. 


    Henry siguió discretamente la camioneta hasta llegar a la Urbanización “Patria Libre” Country Club. La urbanización donde vivían los socialistas más corruptos de la nación.


    Llegó al portón que estaba celosamente custodiado por milicianos. Se identificó presentando su carnet militar. Inmediatamente entró a la exclusiva urbanización.


    Vio la camioneta a lo lejos. Entraba a una Mansión copia exacta a las de típicas de la Selva Negra Alemana.


    Estacionó la sencilla Baw  F-70 4x4 Diesel  color verde aceituna de la Guardia frente a la lujosa mansión..


    Un  guardia en flux negro se le acercó.


    Vengo a devolver un maletín—le anuncio al hombre, después de descender de su vehículo..


    ¿Tiene cita?.—preguntó el otro, sorprendido de ver un simple uniformado en una residencia, que de seguro recibía visitas de altos, altos oficiales... Los propios de la novela 


    Por supuesto. Soy el sargento Henry Buenaventura—dijo, disponiéndose a esperar mientras el hombre hablaba al micrófono oculto.


    Cinco minutos después compartía la inmensa  sala con cuatro guardaespaldas, quienes desde sitios estratégicos lo vigilaban atentamente. 


    Vengo a devolver éste maletín—dijo Henry  nuevamente a la cámara de vigilancia, que de seguro estaba oculta en la inmensa lámpara de cristal  de Sarozky, colgada en el medio de la imponente sala.


    Ábralo y déjelo—le ordeno un gigantesco hombre, desde sus lentes negros “Dolce Gabana”.


    Seguro—dijo el sargento, colocando el maletín en el suelo, comenzando a abrir.


    Está bien muchachos. Gracias. El Sr Buenaventura viene de visita—dijo una voz femenina, que venía desde el pasillo junto a la sala.


    Henry contempló a la dueña de la voz. Bella, joven, distinguida. Lo veía fijamente desde unos ojos verdes claros. Esta no era la cabeza de la pirámide. Pero muy importante en el eslabón de lo que fuera. Se mostraba. Estaba segura de ser inaccesible e intocable.


     Solo un guardaespaldas se quedó estratégicamente desde un rincón de la sala.


    Un gusto—dijo el Sargento, con una respetuosa inclinación de cabeza. No extendió su mano. Sabia perfectamente que se quedaría con ella extendida—vengo a devolverle esto que es suyo.


    La mujer no dijo nada. Evidentemente una falla de seguridad permitió al hombre llegar a su puerta.


    Me despido. Estamos en paz. Todo está completo—dijo el Sargento disponiéndose a marcharse.


    Es muy amable. Debería escucharnos alguna vez. —dijo ella a manera de despedida.


    Henry no contestó. Se limitó a hacer un gesto de respetuosa despedida desde la inmensa puerta de la mansión.


    Al salir de la urbanización, le pareció que los milicianos lo miraron diferente. Mientras cambiaba las velocidades del pesado vehículo, no sabía si había eliminado el 7.65 y ahora tenía el numero 9 o ambos. Ya se había mostrado. Alguien también se había mostrado y en una dirección fija.


     


     

  



  

     


    XII


     


    Esa tarde, en su escritorio en el “Decimo”, Henry buscaba afanosamente en su computadora en todos los solicitados y detenidos en los últimos 5 años en todas las policías.


    Ninguna mujer concordaba. Tenía grabado el rostro. Transformado por cirugía plástica. Pero algo debía haber parecido. Los ojos Verdes claros.


    24 horas después y en medio de un gran trasnochó, ya estaba perfectamente ubicado… Estaba en medio de un inmenso y peligroso terrario…


     


     


    Unos Kfir de la FAC bombardearon la base de la columna móvil “Llanos Libres” 92—le dijo tranquilamente el hombre a su acompañante, mientras tomaban un capuchino—me lo comunicó vía Twitter el muchacho que tenemos en Sardinata.


    ¿Lo nuestro?—preguntó la bella mujer, dijo la mujer encendiendo un largo y fino cigarrillo de marihuana.


    Creo que se perdió. Es una lástima. 50000 litros de Cocaína líquida lanzados a los ríos. Es lo de siempre. Nos la tienen dedicada a nosotros. Todos haciendo negocios y no me dejan prosperar. No me meto con nadie. Debe ser por eso. Pero en lo que nazca el “bebe”, cobramos y nos retiramos.


    La mujer no contesto. No por eso dejaría de ir a New York de compras. Ella iría esta misma noche en el Cessna Citation. Lo sabía. El también.


     


     


     


  




  

     


    XIII


     


    Luis Bárcenas sudó frio.


    ¿Cómo es la vaina?. ¿No me vas a pagar?—gritó exasperado al celular—Mira hermano. No me interesan tus problemas. Negocio es negocio.


    Escucho mientras incrementaba su furia.


    Óyeme pedazo de mierda. Me importa un bledo. 80 fusiles, 3000 cargadores y 8 morteros no son peritas en dulce. Tampoco los regalan en el asilo de huérfanos. Tienen precio .Lo acordamos. Me importa un coño esos Kfir. Ese es tu problema, que tiene nombre. 34000 dólares. Se llaman así y no se te olvide. 34000 dólares.


    El hombre cerró el celular. “Esto me pasa por vender a crédito” pensó recriminándose a sí mismo. Con un bufido pensó. ¿Qué carajos es un Kfir?. Cada día inventan más vainas… dicho esto apuró un café negro frio que estaba encima de su escritorio.


     


  



  
     


    XIV


     


    Dos días antes del atraco, El ejecutivo miraba con aburrimiento el desfile militar. Ya había visto todas las películas en CD piratas y no había internet para ver una vía on line. 


    Pero recordó que el alguna vez antes de pasar a inteligencia también fue militar de uniforme. Con curiosidad quería  ver que tanto habían aprendido estos aficionados. Pero rápidamente comprobó que mantenían el mismo sentido del ridículo gigantesco que históricamente presentaban en cada desfile del aniversario de la Independencia.


    Vio el pasaje de los Sukhoi 35. [image: http://cdn-www.airliners.net/aviation-photos/photos/0/0/1/1970100.jpg]La emocionada y engolada voz del locutor salía de las cornetas de su televisor.


    Ahí hacen un pasaje en cuña nuestros  garantes de la soberanía aérea. Nuestros guerreros del aire, que nos cuidan del Imperialismo genocida y hambreador. Por nuestra frontera no pasa nadie sin ser detectado por nuestros Ángeles protectores. Hoy debutan orgullosamente ante nuestro pueblo….


     Salvo drogas, armas, secuestradores, guerrilleros, delincuentes, malandros, chavistas, asesinos, cuatreros, autos robados—aclaró  el hombre al televisor.


    Reforzaran  nuestro inmenso poderío…. El capitalismo esta aterrorizado… no se atreverán por que serán pulverizados—continuaba la cháchara del locutor. 


    Uno de los Sukhoi se apartó de la cuadrilla comenzando a ascender en línea recta hacia el firmamento. Luego el avión repentinamente tembló, se vino en un arco, totalmente patas arriba. Los pilotos se eyectaron velozmente renunciando a salvarlo de la entrada en perdida. El avión se vino directamente contra la tribuna R y explotó haciendo un hongo inmenso. Inmediatamente la trasmisión televisiva se cortó.


    Estos como que no saben que los aviones Rusos debutan siempre estrellándose en cualquier Air Show—dijo el hombre apagando el televisor y disponiéndose a salir.—al menos nuestros viejos Kfir vuelan bien y hacen su trabajo. Esa misma noche bombardearían la Columna 92.


    Vio el laptop. 


    --El cuento de Nehomar…-- susurró Jeremías


    Comenzó a leer.


    … Meses  Nehomar andaba en la búsqueda de abrir una nueva ruta de distribución. Los militares se estaban poniendo demasiados ambiciosos y la rivalidad entre el Cartel “mariachi del mar” y el cartel de la luna propiedad de los generales estaba llegando a otro nivel. El cartel de la Luna estaba comenzando a usar los Sukhoi para proteger su ruta de abastecimiento y bombardeaban las avionetas del cartel del Mariachi del Mar. Era necesario abrir rutas más seguras.. y creyó encontrar una solución.


    Tenía varios distribuidores de bajo nivel, que vendían al menudeo en los centros comerciales ,discotecas de la ciudad.. Le presentaron a un par de idiotas. Eran unos chavistas vociferantes dé poder, gastaban montañas de dinero en chicas prepago y vendían impunemente gracias a que eran sobrinos de la Tercera Combatiente. La poderosa amante del idiota que decía que mandaba… Sería una buena oportunidad. Y así lo hizo saber con su socio, el diputado Didalco Pelo. Era un hijo de puta que trabajaba a veces con el Mariachi del Mar o con el cartel de la Luna o con los NarcoSobrinos..inclusive hacia sus mini negocios con la tercera combatiente...


    Se reunieron, consumieron, hicieron el amor con inmensa pasión, pues tenían mucho tiempo gustándose y nunca se habían atrevido a pasar a otro nivel. Siempre quiso hacer negocios con Didalco. Manejaba el mejor sistema de blanqueo de dólares a través de la empresa petrolera Petróleos Populares S.A, la petrolera estatal..


    Abrazados ambos en la cama se contaban confidencias, y una era que el Tesorero de la empresa, un chavista ladrón y asesino, había sido capturado con la manos en la masa ,mientras trasladaba partidas de pagos a las ayudas sociales que se le daban a los hospitales a una cuenta especial. De su propiedad. A partir de ahí, para no ir a la cárcel, se comprometió a blanquear dinero de la droga ,de los secuestros, de la venta de pastillas estimulantes y de la droga que le incautaban a los verdaderos narcotraficantes. Pronto la red creció abarcando a los dirigentes del partido demócrata y del partido de los trabajadores. Era un negocio casi fuera de control. Con llamadas a la Casa Blanca, al Palacio de Nariño, La Fundación Hamas Carter e Isis…etc,etc….


     A pesar que Pelo y La Tercera Combatiente no se la llevaban bien, por la rivalidad en los negocios y la pelea por el amor de los soldados que los custodiaban. Usar los sobrinos no era del todo una mala idea. Si mantenían cerrada la boca, tal vez los muy idiotas podrían pasar 800 kilos a la semana..


    Simultáneamente un  inspector de la policía de investigaciones detuvo a una bailarina chavista, quien tenía un negocio de menudeo de drogas en una discotecas propiedad de otro chavista, que era muy famosa, pues ahí era un centro público de distribución de drogas, teniendo entre sus parroquianos a toda la fauna de ladrones y asesinos de la ciudad.


    La idea del policía no era detener a la muchacha, sino cobrarle un 10% por protección. Cuando la detuvo y le hizo saber sus intenciones la muchacha se indignó y hablo con su proveedor. Nicomedes Enrique Podrido, el sobrino chavista,asesino,ladrón e hijo de puta, sobrino de Narciso Podrido, nada menos que el Director General de la nación.


    Este fue a la comisaria y delante de todo el mundo, a grito herido agarró por las solapas del uniforme al Inspector de Policía , le dio una ración de patadas y lo arrastró por la comisaria. Muy mal negocio había hecho el hombre. Su carrera de delitos en la policía llegaba a su fin. Un peligroso enemigo por cobrar unos centavos se había ganado.


    Compungido y triste  quedó sin asignación. Y ya no podía darle los 15000 dólares semanales a su princesa, una bella ex modelo y miss, que se dedicaba a distribuir Cocaína entre los presentadores y Opinadores políticos de la Televisión Oficial. 


    --¿así es la cosa?.. Yo conozco a esos idiotas. Son unos hediondos, el y el marido. Han matado a varias muchachas y les gusta golpear a la gente y filmarlos. Nos las van a pagar—comentó la miss, con su amante después de inyectarse varias veces y sobrevivir a eso.—Les vamos a hacer un regalo. Ya vas a ver.


    ¿Cómo así?.


    Varios días después la Miss le presentó al policía una sencilla joven, con pinta de estudiante, y manejando un desgastado Audi Turbo Diesel envuelto en una nube de humo  [image: http://germancarsforsaleblog.com/wp-content/uploads/2013/06/q11.jpg] Era una chica medio hippie, loquita, estudiante. El Policía nunca la había visto y la tipa hablaba más incoherente que cualquiera.


    --Es que se la pasa “colocada”—le explicó la Miss.


    Pues resultó que la “Loca” era agente especial de la DEA y andaba buscando la manera de vengarse el hecho que se le escapara en Aruba “Codorniz” Gonzales, el general directivo del Mariachi de la Luna, quien gracias a su pasaporte diplomático se rio en la cara de los agentes de la DEA, que fueron a detenerlo.


    El policía le explicó que tenía datos fidedignos de los dos muchachos en el tráfico, del hijo de la Presidente General del Tribunal Popular y del Tesorero de la Empresa Petrolera. Por supuesto siempre salía el nombre del diputado Pelo y del Gobernador el Narco Terrorista Admeh Il Insanni.. 


    --No.No me sirve. Sabemos que todos ellos trafican en mayor o menor medida, pero no hay una prueba contundente….


     


     


    Jeremías terminó de leer el laptop. No sabía nada de esa operación y se lamentó en eso. Por estar inmerso en el caso que no existía se estaba quedando “atrás “ en todas las informaciones…


    Vio la alerta del Mensaje…


    --Hay algo bueno. A lo mejor te puede llevar a tu caso—decía el mensaje encriptado..


    --Vaya..Vaya..El cerrado mundo del Clan Podrido, del Clan Pelo y el Cartel de la Luna esta mostrado fisuras—dijo para Nadie Jeremías. Seguiría leyendo. La cosa estaba buena…


     


    ……. 


    …-…-.--


    La agente sin mucho entusiasmo recibió el informe del policía. Le dio 500 dolores como consolación..


    ---Si tienes algo bueno me avisas. Pero esto lo sabemos desde hace años—le dijo la muchacha despidiéndose..


     


     


    .. A los días llego la Información Que Ramiro Romero el antiguo Presidente de la Petrolera Popular, le fue bloqueada una cuenta bancaria en el sucio imperio. 3400.000.000 de Dólares, producto de sobornos, tráfico de drogas, venta de petróleo de Isis, y colaboraciones con los dirigentes del Partido Demócrata y de la oficina de Hillary Clinton .


    Ofreció colaborar con la fiscalía del sucio impero y si le devolvían parte del dinero , dejaría la ruta que los llevaría adonde sus enemigos personales, de la otra banda. La Tercera Combatiente y el Diputado Pelo.


    Poco antes de ser despedido de Petróleos Populares habló varias veces con Nehomar, quien andaba buscando una nueva ruta de distribución. No concretó nada, pero supo que había hecho un negocio en conjunto con los rivales. La banda de Pelo y la banda de la Tercera Combatiente, sacándole el cuerpo a la banda del Cartel de la Luna…


    Nehomar se dejó ver, los sobrinos los vieron con él.. Y el policía se lo dijo a la agente de la DEA.


    Bingo..Bingo..Bingo..BINGO..bingo.. dijeron varias policías al mismo tiempo.. Los sobrinos eran lo sufrientemente vociferantes para decirle a todo el mundo que eran los dueños intocables de la ruta de la Isla de Haiti.. Si serian idiotas.. Ahí era donde estaba la sede regional de la DEA en las Antillas. Chavistas y brutos tenían que ser. Haciendo negocios en la acera de enfrente de la DEA y en un hotel propiedad de la misma.


    Contactaron con un negrito simpático, dicharachero, locuaz y negociante con bastante dinero. Los sobrinos estaban en el cielo. Prostitutas, bailarines, Drogas y licores. Todo en abundancia. Pasaporte diplomático y una avioneta que le robaron a un empresario que tenía una empresa de taxis aéreos. Eran los Papas de los Helados. El negrito para hacer más fácil la confianza  El negrito pago de contado. Todo bello ..Todo perfecto. El diputado Pelo y la tercera combatiente limpiaron el dinero a través de la petrolera. Todo en menos de una semana. Los imbéciles sirvieron para algo. Lo hicieron perfecto.


    El negrito se puso ambicioso. Quería 800 Kilos. Y de contado. Todos brincaron de emoción. Nehomar. Didalco, La Tercera Combatiente, Admeh Il Insanni y los sobrinos.. 800 Kilos. Que se murieran de envidia los del Cartel de la Luna, y Los jefes de bandas que se podrían en las cárceles a quienes les habían quitado todo el producto de lo robado…


    Los 800 Kilos en un yate en Puerto Príncipe. Los sonrientes y rocambolescos sobrinos, varias amantes, Cocaína de muestra. Todo perfecto. La primera reunión fue fastuosa. Una orquesta de música tropical. Varias prostitutas cubanas , muchos invitados.


    La Prueba de la Coca fue exitosa. Y se haría el pago. Muchos millones de dólares. El Negrito con su súper acento trinitario y su gigantesca sonrisa llamó por celular.


      Nicomedes Enrique Podrido y Fernando Floreado de Frutas estaban felices. Estacionados  y acostados en el capot de su [image: http://img.autocosmos.com/contenidos/galerias/800x600/GAZ_1832415765864c088c5d084cf61bff69.jpg] Camaro eléctrico Diesel, fumaban unos finos cigarrillos de marihuana Marlboro.


    Vieron venir el [image: http://www.truck86.net/backplant/addm/upload/20141010111522.jpg] Dong Feng lleno de policías Haitianos.


    El camión se detuvo y bajaron los agentes armados con ametralladoras.


    --¿Nicomedes Enrique podrido y Fernando Floreado de Frutas?—preguntó el oficial.


    --Siiiii—dijeron ambos riéndose.


    --Tienen que acompañarnos. Alguien quiere hablar con ustedes.


    --¿Qué te pasó pedazo de marico?. ¿Tú no sabes quienes somos nosotros?. Tenemos pasaporte diplomático. Nadie puede tocarnos. Pedazo de comemierda.


    --Espósenlos—dijo secamente el policía y a empujones fueron montados en el camión, quien al retroceder para irse le dio un monumental golpe al Camaro, desbaratándolo completo.


    10 Minutos después estaban frente al Negrito, quien serio y vestido con un pantalón de combate kaki y una chaqueta azul oscuro y a su lado una joven de muy serio aspectos.


    En silencio fueron recibidos de la policía Haitiana y vieron aterrizar el C-212 Aviocar de la DEA.


    Los muchachos protestaron. Trataron de decir que eran sobrinos de la tercera combatientes y ahijados de Podrido.


    Luego uno se orinó y comenzó a llorar hipeando.


    E Inmediatamente apenas entraron al avión dijeron.


    La droga es de Didalco Pelo, Admeh Il Insanni,  el dinero nos lo daban a través del Tesorero de Petróleos Populares y Pronto recibiríamos al Bebé……-- cantaron en perfecto tonos y acoplados apenas estuvieron enfrente al Juez…


    [image: Dibujo de Christine Cornell publicado por CNN en español]


    Jeremías dio un brinco en la silla y leyó una vez más…


    Nehomar en el trato también hablaba del “Bebe”….


    TENIA UN CASO ….


     


     

  


  
     


    XV


     


    Henry con un grupo de compañeros veían en su comando, por la Televisión oficial,  a un obeso General, quien daba unas explicaciones matemáticas ante un pizarrón, con tiza de diferentes colores, como una conspiración internacional, saboteó los aviones desde el acero de la siderúrgica hasta el momento final de las pruebas del túnel del viento de cada uno de los aviones. No mencionaba ni por error lo que todos ellos en silencio sabían; la escaza preparación de los pilotos. El pago de comisiones y sobornos que hacían compras de equipos de ínfima calidad con evidente sobreprecio. La mala calidad de la gasolina de los aviones. Resultado. 125 muertos  y 256 heridos graves en la tribuna R.


    Henry vio a otro Sargento. Ambos se sonrieron en silencio.


     El General  había escrito en el pizarrón “Zavoteo”, “Kospiraxion” . Había sumado 134 litros + 100 litros por kilómetro y obtuvo de resultado 334 quien sabe qué cosa. Adicionalmente era un reconocido inepto, famoso por enamorarse de los Subtenientes y acosarlos a cada momento por todos los rincones y pasillos. Más de una vez había sido detenido por las diferentes Policías Municipales, vestido de mujer y acompañado de menores de edad. Era nombrado en todas las investigaciones de cuanta policía existía en el mundo, por estar hasta el cuello en el robo de avionetas para vendérselas al narcotráfico.


    Buenaventura se apartó en silencio. Nada de eso le importaba. Más le importaba haber averiguado que la mujer era la reconocida tercera concubina de un Director Nacional. Sospechaba por que no querían publicidad para el “Negra Fea”. Si actuaba bien podía cambiar el número 7.65 por un montón de billetes legítimos absolutamente.


     


     

  


  
     


    XVI


     


    Escúchame bien desgraciado—Bárcenas, quien se mantenía en firmes ante los gritos en su oído, por parte del Coronel Nicolás Lozada—a ti se te pierde todo. Se te pierden los fusiles, las municiones, los morteros, hasta las baterías y neumáticos  de las Hummer.  De casualidad. ¿No se te perderán las pantaletas de tu mujer?.


    Bárcenas no contesto. Para que. Lozada quería dinero. Había que dárselo...


    Lozada repentinamente guardó silencio, apartándose de su subordinado a esperar ver que efecto había causado su reprimenda.


    Bárcenas se mantuvo en firmes, viendo al infinito.


    No te voy a abrir un “disciplinario”. Pero te diré que estamos abriendo presencia en el Esequibo. Es la última locura del Primer Secretario. Las empresas petroleras Norteamericanas están explorando descaradamente en el sector. Ésa es su venganza por que los sacamos a patadas de aquí, después que invirtieron 12345.600.000 de dólares en un contrato que no cumplimos. Vamos a ir con todo nuestro poderío.. o sea tu mismo. Llegaremos por las buenas. Pero si se ponen “payasos” les daremos con todo. Tú le darás con todo—afirmó el hombre señalándolo con una cínica sonrisa.— Así que aprieta ese culo y te portas como un hombre.


    Bárcenas miro a su superior, comenzando a hacer un gesto defensivo de negación.


    Como eres un chico tan olvidadizo con tus deberes, la selva te los va a recordar. Para que sepas perfectamente quien es tu superior y a quien debes obediencia y dedicación en TODO… ¿Me oíste?. EN TODO… Vas a ir... Sino el expediente de los fusiles…. Va a brillar como el Sol.—le dijo el otro asintiendo significativamente.


    Bárcenas saludó para despedirse. ¿Cuánto seria el dinero que había que darle a su Coronel?. ¿Un 40%.?.. No era posible ¿  Su ganancia y esfuerzo?.


    Al llegar a la puerta y poner su mano en la manilla, sin voltear preguntó. ¿Cuánto?.


    Ya estas fuera de mis manos. Como no te dejas ayudar, ya perdiste tu oportunidad—le dijo la voz a su espalda.—Eso te pasó por dártelas de “avión” y creer que eras el único que tenía derecho a “comer”. Unos días por la selva te van a enseñar el sentido de compartir las cosas y sobre todo con quien debes compartir...—explicó su superior, después de sentarse y colocar sus pies encima del escritorio.


    Bárcenas salió y cerró la puerta, no sin antes decir claramente para que el otro escuchara.


    El coño de tu madre—dijo marchándose inmediatamente.
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    Un mes después de la muerte de Buenaventura. Abache trataba de ver, que fue lo que el sargento vio.


    El “Negra Fea” ahora se llamaba “Tamara”. Había abandonado el Puerto de Morón. Repentinamente volvía a tener notoriedad. Los británicos  decían que lo habían interceptado, capturando 34 toneladas de Cocaína y drogas sintéticas. El barco había viajado de Aruba a Cartagena, de Cartagena a Cumana y de ahí se dirigió repentinamente a Southampton.


    El barco había viajado de puerto en puerto sin descargar ni cargar nada, Supuestos viajes de prueba. El propietario era un anciano de 78 años que se veía no estaba muy consciente del lio en que estaba metido.


    Sus nietos habían sido detenidos. Aceptaron ser los dueños. Pero habían alquilado el barco a una empresa llamada “Sol Libre C.A”. Una empresa de maletín con supuesta sede en las Islas Caimán.


    Jeremías vio nuevamente la foto. Llegó a Henry, pues vio la foto del Sargento, tomada por los muchachos llegando a la inmensa mansión tipo “Selva Negra”. Otras fotos tomadas de lejos caminando tomado de la mano con la copia de “Sasha Grey”.


    Mala Suerte—dijo Jeremías al periódico. Hay casos que aparentemente no son un caso, pero al desarrollarlos se traen una tecno estructura completa. Estaba casi seguro que este era uno de ellos. Pero no conseguía el hilo que desenrollase toda la madeja. Tenía una llave de un casillero quien sabe adónde. Tenía a una viuda que dificultosamente compraba algo de comida podrida en los mercados del gobierno para los pobres.


    Ahora el “Negra Fea” volvía a aparecer.
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    La mujer había viajado muchas horas. Se distraía viendo las coordenadas de los satélites militares norteamericanos, rusos, OTAN y chinos. No tenía por qué cuidarse de los chinos y rusos. Ellos no estaban preocupados por ellos. Su problema eran los norteamericanos y los de la OTAN. Ahora para darle más dulce al pastel habían satélites militares Israelíes e Iraníes. Aunque estaban muy focalizados en su conflicto, no se sabía dónde estaban. Eso siempre era un dolor de cabeza. Aunque enemigos, ambos eran acérrimos enemigos de los narcotraficantes. Se rumoreaba que a veces colaboraban para capturar las grandes bandas de opio en Asia. También tenían algunos intereses por aquí. Lo peor. Eran sumamente eficaces e incorruptibles.


    Religiosos—murmuró la mujer al GPS satelital 


    La mujer vio la oscuridad. De verdad era un fastidio viajar por el alto Orinoco. Calor húmedo. Retenciones para esconderse en medio de los manglares y esperar que pasase “La Plaga”; las lanchas artilladas y los helicópteros Lynxs rastreadores [image: http://www.agustawestland.com/sites/default/files/imagecache/aw_resize_media_gallery/images/PF%20767%2012.jpg] del ejército Colombiano, que si resguardaban su soberanía, combatían con saña a los narcotraficantes y guerrilleros.


     Navegaron por horas más. Vieron una lancha de los “Pechos e´ Paloma”, Militares nacionales. Esos eran unos “Lacios”, no representaban ningún problema. Se les daba 10 billetes de a cien y como unos muertos de hambre los tomaban; si es que los detenían. Sabían que no era nada bueno para la salud de ellos, el  andar requisando lanchas por esa  zona.


    Casi amanecía. Tomaron por un rio secundario, internándose por horas en la selva. Vio el iluminado muelle. No había que tener precauciones. Estaban en medio de la “Zona de alivio” regalada por el gobierno nacional. Bien lejos de la zona de observación del Satélite Norteamericano.


    La mujer descendió de la costosa lancha. Un grupo de hombres y mujeres con uniforme verde oliva la miraron con curiosidad. Pero es que sus ropas de kaki y sus botas de patente eran de una elegancia extraordinaria.


    Un hombre delgado de barba y lentes a lo John Lennon se le acercó.


    Compañera Vázquez.


    Compañero Diez. No sabía que andaba por estos lares.—saludó la mujer con amplio respeto. 


    Caminaron en silencio junto a las jaulas de madera con tela metálica que tenía a los secuestrados; Carabineros, Militares, pilotos de helicópteros derribados, pasajeros de aviones secuestrados, hacendados, turistas europeos que como idiotas habían hecho turismo de aventuras en el sitio más equivocado del mundo..


    Llegaron a una cueva. Bajaron por unas escaleras metálicas. La cueva se mostraba cada vez más grande, mejor iluminada por potentes reflectores.


    La mujer lo vio. Una emoción muy grande la embargó. Estaba junto al “Bebe”.


    Un hombre con acento ruso ó polaco se acercó respetuosamente.


    Ingeniero- saludo la mujer, acercándose y entregando su fina mano enguantada. 


    El hombre con el mismo respeto la saludó. La invitó a abordar. Más de 100 hombres trabajaban afanosamente. Soldadores, técnicos, obreros navales, electricistas, mecánicos navales. Fueron secuestrados en México, Argentina y Brasil. Se les había ofrecido una montaña de dinero. La verdad es que cuando terminasen el trabajo, serian eliminados rápida e indoloramente. Ese sería el pago. Mientras tanto buena comida, buenas mujeres. Buena atención médica se les brindaba en lo posible. Trabajan afanosamente con la esperanza de volver a sus hogares.


    Introducían equipos en el submarino. Muchos comprados. Muchos robados en varios asaltos a Barcos en Cayena. La Guaira, Panamá y Santo Domingo.


    El “Bebe” era un submarino fabricado en China, copia de los rusos tipo “Oscar” [image: http://www.military-today.com/navy/oscar_2_class.jpg] que desapareció, cuando supuestamente 10 años antes combatió contra un patrullero Nuclear del sucio Imperio.


     La realidad es que su tripulación fue comprada para desviarlo, y lo  dejaron  varios años “dormido” en la selva. La tripulación reposaba cómodamente a unos 400 metros al norte del campamento y a 4 metros bajo tierra. 


    Ahora  “Él Bebe” despertaría nuevamente gracias a otra tripulación de pendejos que creían volverse millonarios por un solo viaje...


    Equipado con  modernos sistemas de posicionamiento global, cámaras para ver el exterior, Radar sonar de última generación, puertos de conexión para memorias electrónicas, computadoras, teléfonos satelitales, giróscopos electrónicos también de última generación, nuevos sistemas de oxigenación y ventilación, Los motores Diesel eléctricos con un completo “Overhaull”, tableros digitales electrónicos, Propelas avanzadas de nuevo diseño. Una alta inversión de más de 30.000.000 de dólares. Pero harían que el “Bebe” al navegar por las rutas hacia Europa y Usa, cargaría más de 120 Toneladas de Cocaína, Heroína, Sintéticas, casi imposible de detectar.
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    Luis Bárcenas volaba agarrado a cualquier parte, en medio de una desconfianza absoluta en el [image: Coisco mi26.jpg]MI-26 S. Tampoco le agradaba la cara de su contingente. Estaban pálidos, a punto de llorar.


    La experiencia le decía, que una vez en tierra sus hombres, al escuchar el ladrido de un perro correrían a cualquier parte, menos donde se les necesitase.


    Llegaron a una solitaria playa, dándole gracias a todas las deidades, dioses y santos el haber logrado completar un vuelo en el peligrosísimo aparato.


    Caminaron hasta el primer punto de avanzada a dos kilómetros por la playa. El helicóptero no los dejo en ese sitio, por una supuesta “Zona estratégica” que no se sabía que cosa era.


     El grupo de hombres llegó a las tiendas de campaña. Eran Marinos los que ahí estaban. El Capitán se presentó ante el Capitán de Navío. Inmediatamente se cayeron mal. Un Capitán de Navío en un puesto tan lejos indicaba a un oficial castigado y retardado.  Los Guardias hicieron grupos apartes.  Guardia que se respete no hablaba con marineros.


    Bárcenas un rato después se puso también aparte a respirar el aire caliente de la playa. El más que nadie entendía el ánimo de sus hombres. Botas viejas y rotas. Mala comida. 2 cacerinas por fusil, ningún chaleco antibalas, ningún médico los acompañaba, sin apoyo aéreo, sin GPS. Aparte que estos marineros eran los que estaban más cerca de la mina y no harían la tarea, tampoco los apoyarían. Los flojos entre los flojos.


    El Capitán suspiró. Esa no era la forma de ocupar un campamento petrolero custodiado por veteranos de la guerra de Irak y Afganistán, armados con lo más moderno del armamento Hindú e Israelí.
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    El Capitán de Navío Pedro Zabaleta veía a Bárcenas con sus hombres acercarse. Inmediatamente reconoció a un corrupto, sinvergüenza y enredador. Después de las formalidades llamó urgentemente a su segundo y le dijo que no estableciera ningún tipo de contacto con los Guardias, solo lenguaje oficial y formal…


    En ese momento, muy lejos de ahí. Jeremías hablaba otra vez por el teléfono satelital.


    Nehomar nos contó una de Steven Spielberg. El administrador recibió la orden de transferir 30000000 de dólares.  También había lanzado en los últimos tres años unos 47000000 de dólares adicionales.


    ¿Pero en que invierten?.


    El entrega el dinero directamente a Diez.


    Diez está muy bien protegido por el gobierno. Es casi un ministro. Anda tranquilamente por Puerto Ayacucho. De repente se desapareció. Debe andar planificando su próxima cagada.


    Buenaventura—musitó casi sin querer Jeremías.


    Y dale. Ese es un pendejo. Le tomamos fotos por no dejar. Olvídalo ya. Total. Ya te tiraste su mujer.—contesto el otro desde el otro lado de la línea.—Y si Tienes un caso. Los sobrinos lo dijeron todo. Y si no te apuras la DEA se va a agarrar toda la gloria….


    No. Debe tener algo más. Está bien. Pero no dicen dónde está el “Bebe”—dijo aferrándose a la corazonada el ejecutivo.


    No sigas dando palos de ciego. Concéntrate. Que tenemos algo enfrente de nosotros. Pero hay que ver que es. Mira que de éste gobierno hay que esperar cualquier cosa. Ahora que están descubiertos son capaces de cualquier cosa.


    --Y de traicionarse unos con otros. Vamos bien—dijo Jeremías despidiéndose..


    Jeremías vio la ciudad desde su ventana. Millones de dólares que se estaban moviendo. Varios asaltos a barcos.  El hombre suspiro. Se sentía estúpido persiguiendo sombras, mientras los delincuentes con el apoyo del gobierno actuaban impunemente.


    Debería trabajar para ellos—dijo el hombre cansado de repente. Casi en el mismo tiempo entendió. El “Tamara ” fue cargado para que fuera interceptado. Querían comprobar la capacidad de respuesta de los europeos, desde un punto de vista diferente. Ahora harían contramedidas, en una ruta más que conocida.


     ¿Qué era?. .Por un momento divagó. Quieren hacer una ruta inversa para traer otro tipo de drogas , ¿Armas Atómicas?. Pero siempre era vía aérea. Nunca naval. Muy lento y peligroso. Pero fuera lo que fuera era naval.
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    Bárcenas en medio del húmedo calor de la noche maldecía su suerte. Todos sus compañeros haciendo negocios y él en medio de un campamento de marineros. Eran una legión de maricos, acartonados, elitescos. Le intrigaba descubrir que ninguno era infante de marina. Eran tripulación de submarinos, pero en tiendas de campaña y sin hacer nada. Pero no eran tropa. Oficiales técnicos del primero al último. Pero si quería tener una vida y carrera más cómoda tendría que compartir con Lozada. Esa era la ley. Trató de evadirlo. No pudo. Pero tenía que arreglar las cosas. Tirarle un “hueso” a Lozada para que lo dejara en paz; porque eso de andar en medio de una selva buscando una mordida de mapanare no era ningún buen negocio. 


    El hombre se preparó a salir. Caminaría 70 kilómetros a pie por la selva, tomarían el campamento, izarían la bandera, haría un discurso patriótico que debía ser filmado por una video cámara, mientras mentalmente le mentaba la madre una vez más al Coronel Lozada, por haberle destrozado el negocio.


    Caminaron, recordando que  los marineros ni los despidieron. Se mantuvieron Durmiendo todos a calzón quitado.


    Caminaron en silencio durante horas. Horas más tarde, al mediodía; después de millones de bufidos y jadeos, un Sargento sudando a mares, con cansada voz le dijo repentinamente.


    Mi capitán. De verdad. Fuera de juegos. Yo En mis 20 años de servicio he sido obediente. Pero con dos cacerinas, ni Rambo se le enfrenta a Guardias profesionales veteranos de Irak.—dijo el hombre con la agotada expresión de un hombre que camina duro por primera vez en años.


    Bárcenas no le contestó. Se limitó a caminar en silencio, con su uniforme pegado a la piel. Tampoco el. Una operación de ese tipo se hacía con 2 MI-17 S[image: images.jpg] llenos de soldados. Con un MI-35                                                                                                                                 


                                                                                                                                              [image: http://2.bp.blogspot.com/_bVLlQ_AwOLI/Svmy44tL5SI/AAAAAAAAAQU/1I8ebXjdcg8/s400/800px-Mi-24_Super_Agile_Hind_on_ground_2006.jpg] y un Mi-28 de apoyo. Abundante munición y  2 Punto 50. No llegar a unos sitios absolutamente agotados y cansados. Con unos marineros haciendo parrillas y Hamburguesas cómodamente instalados a unas horas detrás de ellos, sin querer ni por error apoyar la misión..


    Dos días después Llegaron a un gigantesco claro de selva. Una febril actividad se desplegó frente a ellos.


    ¡Eso es dinero¡—Dijo Bárcenas al ver el campamento que debía tomar. 


    Una pista asfaltada con 2 Antonov 70 al pie de ella. Maquinaria Caterpillar y Komatsu trabajando activamente. Edificaciones  prefabricadas. Caminaron lentamente acercándose al campamento, mientras veían a unos 250 hombres, con chalecos antibalas, modernos fusiles Steyrs, montados en Hummer Iveco con ametralladoras antiaéreas, cañones automáticos sin retroceso, llegar, para hacer un abanico alrededor de los agotados, cansados y aterrorizados soldados de Bárcenas.


    Creo que me he cagado en los pantalones—dijo en baja voz el sargento al ver el poder de fuego frente a ellos, mientras un helicóptero Bell 412 aterrizaba descargando especialistas de combate,, con un atento hombre parado afuera con una ametralladora en la mano[image: C:\Documents and Settings\Tia Trina\Configuración local\Archivos temporales de Internet\Content.Word\sol17.jpg]. Este equipo podía pelear tranquilamente contra la Guardia Civil Española por unos cinco años sin ningún descanso.


    Saludos amigos—dijo un hombre corpulento y calvo, también con lentes Dolce Gabana.


    Saludo amigos—dijo Bárcenas dándole la mano al hombre.


    Creo que están en el camino equivocado.—exclamó el hombre, mientras veía al maltrecho grupo


    Sí. Absolutamente. Nos equivocamos de camino— aceptó inmediatamente  Bárcenas haciendo guiños con el sol.


    ¿Que desean hacer?.—dijo el hombre, entrando inmediatamente en materia.


    Nosotros nos vamos ya—le anuncio moviendo afirmativamente la cabeza el capitán.—Solamente andábamos buscando agua fría.


    El otro entendió. La multitud armada paso a una fase no tan agresiva en la vigilia.


    ¿Fría y ozonizada?—pregunto el mercenario sin ningún sarcasmo.


    Eso es correcto. También quisiéramos un baño. Claro. De ser posible.—exclamó Bárcenas, mientras daba un sonoro suspiro


    Lo que quieran amigos—dijo el hombre, haciendo un gesto al grupo, quienes les hicieron un claro.


     Los hombres mansamente comenzaron a entrar en el campamento, dejando los fusiles en un Navistar blindado 4x4 aparcado a la orilla del campamento.


     Aquí pueden bañarse. Comer, les lavaremos la ropa.—anunció el mercenario, dándole un Cigarrillo Viceroy a Bárcenas.


    Bárcenas asintió aliviado, aceptando la caja de cigarrillos. Así era entenderse a la primera


    Muy agradecido... De verdad muy agradecido.—dijo Bárcenas aceptando una cajetilla adicional de  Marlboro .
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    Lesbia se cepilló el pelo con concienzuda concentración. Si era una chica pre-pago ¿Y qué?. También estaba a punto de graduarse de administración de empresas. ¿Cómo comenzó todo?. Pues por culpa de un sinvergüenza, que hasta el gato le dijo que no servía, pero ella fue sorda a todas las advertencias. Hasta  un día se conseguía a sí misma, sin trabajo, sin casa, sin futuro ni esperanza.


     De alguna manera terminó teniendo una lista de clientes fijos. Un médico homosexual; hermano de un ministro quien le pagaba una montaña de dinero, para que ella fuera su supuesta concubina en las recepciones  sociales en que el hombre asistía. Su otro cliente era un empresario que la hacía desnudarse y bailar, mientras el hombre se masturbaba furiosamente dejándola caliente como una parrilla, pues hasta ahí llegaba.  Otro cliente era un multimillonario heredero, quien también la  desnudaba, la colocaba encima de una mesa, se sentaba enfrente a ella, poniéndose a llorar a mares mientras la contemplaba, con su flácido miembro colgando  inerte, sin vida. 


    Ella le dijo un día exasperada, que se tomara una pastilla de Viagra y lo hicieran. Pero el hombre se negaba, le decía que no, pues le gustaba sufrir. Hasta que llegó Henry. Un feo, sinvergüenza, irresponsable, mentiroso, pero que si la amaba con primitiva violencia. El clásico bruto que enloquecía al ver una chica frágil y bella desnuda en una cama.


    En el velorio  del sargento, ella fue a sentarse junto a la urna. Lo lloró con sinceridad, mientras la viuda oficial se mantenía furiosa en el otro lado de la urna.


    Tenía dinero ganado de su extraña forma de vida. Unos 1789.000 Bolívares fuertes y una repentina, jugosa herencia.


    10000000 de dólares, como tributo a tu preciosa belleza— le regaló el empresario, mientras le anunciaba que la próstata lo halaba sin piedad  a la tumba.


    La muchacha recibió el dinero. No le causó ninguna emoción. Demasiado había sufrido ya, para alegrarse por algo. Simplemente ya no tendría que soportar el metro ni los autobuses Municipales. Eso era todo.


    Un día se despertó enterándose que Henry También murió.


     Lesbia  comenzó a preguntarse si ella no era “mala suerte” con los hombres, pues ya había liquidado a dos. Igualmente se enteró que los peligrosísimos herederos del empresario. Sus hijos y sus esposas, notaron que había un importante faltante. Andaban averiguando. Por eso ella se asustó y busco al único que podía ayudarla. Henry Buenaventura.


    Abrió una cuenta de ahorros con Henry, utilizando un nombre falso. Era una cuenta Y/O con su nombre en reserva. Henry no podía mover la cuenta. Solo tomar una parte fija de los intereses. Un favor que ella pagaba generosamente con cama y esa parte era más que suficiente para un hombre cuyo único alimento era licor, drogas y cigarrillos.


    Ahora con mucha discreción tendría que ir al banco, decir que la libreta se extravió, llenar unos incómodos formularios y dejar la ciudad. Eso tenía que hacerlo a unas 100 veces la velocidad de un F-35.
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    Bárcenas había compartido con los mercenarios. Ellos lo habían tratado con mucho respeto y comprensión por la ingrata tarea que realizaba. Él explicó las condiciones de trabajo de los guardias, logrando movimientos de compasión de los mercenarios que lo escuchaban  en silencio. 


    Todos regresaban en envueltos en el mismo silencio… No se pudo cumplir el Deber de la misión. Pero regresaban vivos y completos. Cada uno con un regalo de 3000 dólares en efectivo, gracias a la explicación laboral de Bárcenas. Cómodamente instalados en un Augusta Westland BiRotor. El hombre en el vuelo de regreso que los llevaría a 2 kilómetros del campamento base, ya tenía estructurada la manera de conseguir la clave de la cuenta bancaria de Buenaventura con  nombre falso. En cuanto a la misión. Ya cualquier excusa inventaría. Si lo creían ó no eso era problema de sus superiores. Que vinieran ellos y se enfrentaran con  los mercenarios, para que vieran  lo que era bueno.


     Se despidió afectuosamente de los mercenarios que piloteaban el helicóptero y caminaron hasta el campamento base.


    Al llegar, casi de inmediato, El capitán vio con horror como un Ilyushin II-76 se acercaba peligrosamente a la playa. Aterrizaría de emergencia. Cosa que efectivamente hizo. El carguero cuando finalmente logro detenerse al final de la pista de tierra junto a la playa abrió sus puertas traseras y comenzaron a bajar más tropas.


     Bárcenas vio sillas de ruedas, ancianos en uniforme verdes oliva.


    Milicianos de la marina- dijo el hombre a punto de estallar en carcajadas. Todos sus guardias corrieron hacia los milicianos. Con paños comenzaron a darles aire, pues estos llegaban sofocados y aterrorizados por la terrible experiencia vivida. No era para menos.. 


    Bárcenas comenzó a llamar a gritos a los marineros. Pero ya no estaban. El campamento estaba vacío.


    ¿Y los marinos?—preguntó Bárcenas, viendo como trabajosamente los milicianos tomaban posiciones.


    Una Septuagenaria desdentada se acercó, cargando trabajosamente su Ak-47.


    Soy la Camarada Gumersinda Narváez. Comandante del pelotón de Sexagenarios Revolucionarios de Custodia Especial. Estoy tomando posición de este puesto abandonado. ¿Quién es usted y sus órdenes?.


    No tengo porque explicarme.—Contesto Bárcenas— Mis órdenes se las explico a mi comandante. ¿Sabe de los marineros submarinistas?.


    ¿Flipper?. Yo lo veía cuando estaba jovencita- dijo la mujer entendiendo con una amplia sonrisa de comprensión a la pregunta del otro.


    Bárcenas olvidándose inmediatamente de los ancianos,  inspecciono el campamento. Ni rastro de los submarinistas. Parecía que nadie había estado ahí en los últimos diez años. Pero no le importaba para nada.  Arriesgaría peligrosamente la vida en el vuelo de regreso en el carguero ruso. Si lograban llegar con vida a Caracas ya sabía perfectamente lo que tenía que hacer.
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    El flaco Sabandija Gutiérrez era el cajero Principal de la sucursal en el barrio carpintero, del banco Pranes Malandro Marginal Popular S.A.


     Durante su día de labor, dateaba al vigilante del banco, cuando alguien hacia un retiro importante. El vigilante vía e-mail  o Skype daba la información a los policías municipales que daban la ronda.  Estos se lo comunicaban al vendedor de frutas ambulante de la esquina, un colombiano indocumentado, quien llamaba a dos motobanquistas que tenían asignada la zona, dándoles vía Istagram la foto del afortunado. Un crimen rápido. Nadie veía  ni escuchaba  nada. La policía muy convenientemente lejos de la escena. 300 Bs fuertes para él.  Por diez clientes diarios, por cinco días a la semana y a la final del mes tenía una importante cantidad de dinero para gastar en prostitutas infantiles, drogas y licores en interminables fiestas de fin de mes.


    Regresaba al final del Viernes en su Binelli 650 a su casa en la Urbanización Proletarios decentes 89. Donde era el amo y señor. Dueño de vida y virginidades de once años. Aunque se llevaba sus sorpresas de cuando en cuando.


    Al salir de la curva vio la SPM Diesel[image: http://77rus.smugmug.com/Military/Engineering-Technologies-2012/i-hsQbhJF/0/O/TVM2012ch2p3photo010.jpg]. También vio los uniformes de kaki. Ahí estaban los problemas...  Fuertes. Muy fuertes.


    Sube—dijo Bárcenas desde la ventanilla, sin dignarse a verlo.


     Una hora después Sabandija estaba redondo, morado de tantos golpes y patadas.  Vomitaba una vez más, doblado de tanto dolor por la paliza recibida.


    No puedo. Ese no es mi nivel—dijo cuando pudo hablar. – Es muy riesgoso.


    Otra vez Bárcenas puso la libreta ante sus ojos.


    El hombre negó, mientras lloraba interminablemente.


    Recibió sistemáticamente otra paliza durante 25 minutos.


    No sé cómo voy a convencerte que me averigües la clave de ésta libreta. Pero tú decides el tiempo de éste “tratamiento”—dijo Bárcenas, parando momentáneamente la paliza.


    El hombre  se mantuvo como en el principio. Soltando lágrimas negando con la cabeza.


    Bárcenas metió una fotocopia de la libreta en la boca rota de Sabandija.


    Cuando la tengas me llamas. Pero claro. Primero tienes que salir vivo de aquí.-- Dijo el hombre, montándose con los Guardias en el SPM, arrancando velozmente en medio de la oscuridad, dejando tirado al hombre en medio del basurero municipal.


    Está bien. Lo hare—gritó atolondradamente Sabandija, tratando de ponerse de rodillas.


     El SPM frenó violentamente, dando la reversa  y frenando  brutalmente a un milímetro del hombre.


    Dos guardias descendieron, lo lanzaron como un fardo al interior del vehículo alejándose velozmente.


    Sabandija llegó dificultosamente a su casa, para ver como Bárcenas entre risas se alejaba manejando su adorada Binelli.


    El hombre se arrastró como pudo. Se lanzó en su cama.


    Marcó dificultosamente un número en su teléfono.


    Con el Coronel Lozada. Si con el… gracias. …. Hola Padrino… si soy yo… Bendición Padrino... Quiero que me quites de encima a un “podrido”... Si Padrino... Casi me mata hoy... Quiere una clave... Ya te cuento todo….


     

  


  
     


    XXV


     


    Jeremías sentía que no avanzaba nada en una investigación que no existía. Sin embargo, Nehomar hablaba, cantaba, acusaba, decía, daba pistas, indicaba seudónimos que a veces encajaban con oficiales, con funcionarios de la nomenclatura del  partido, hasta con reconocidos empresarios Boliburgueses. Con gusto les haría un sicariato a todos. Pero estaba seguro que una vez que estuviesen correctamente instalados en una urna, había que hacerle huecos a estas, para que los gusanos pudieran salir a vomitar.


    Sonó el celular. Miro el número. Desconocido.


    Con desconfianza lo tomó y preguntó.


    ¿Quién?.


    ¿Colombiano? ¿Eres tu Colombiano?.


    Jeremías no contestó. La llamada se cortó.


    Casi inmediatamente volvió a repicar el celular.


    ¿Qué pasa?. Habla—dijo Jeremías tratando de que el otro hablara.


    Quiero charlar con Usted—dijo la voz al otro lado.


    No tengo la costumbre de hablar con desconocidos.


    Le interesa amigo. Usted anda mostrándose por ahí. Corre peligro. Sin embargo yo estoy entre los que lo respetamos. Mucho. Lo respetamos mucho.—dijo la voz.


    Di que quieres. Dame tu nombre.


    Vamos a hablar en el Burguer King del Centro Comercial Obreros y Estudiantes Antiimperialistas.—propuso el otro después de un silencio de segundos.


    Un buen lugar—pensó Jeremías. Mucha gente. Muchas cámaras de seguridad. Era un voto de confianza.


    Llegue al estacionamiento. Habrá un Dong Feng Peugeot 408 Blanco estacionado. Placas RTC-975C. Adentro estaré.


    Ok. ¿Hora?.


    3 AM. --Dijo la voz cortando la llamada.


     


     

  



  

     


    XXVI


     


    Jeremías fue solo. Llevaba su traje blindado, una Walter PPK, una Sig. Sauber p 226. 18 cargadores. Nunca se sabía.


    Mientras manejaba le pareció que la voz del tipo tenía un lejano timbre oficial, policial, quizás militar.


    Puntualmente llegó al centro Comercial. Desde su Audi A6 vio al final del solitario estacionamiento un Peugeot Blanco. Marcó el número del celular donde lo llamaron. 


    Un cambio de luces desde el Dong Feng Peugeot fue la respuesta.


    Se preparó. No sería la primera vez. Tampoco la última.


    Podía ser una emboscada para ejecución de la CIA, la guerrilla, el G2. Podía ser hasta su segunda ex esposa. Pero si lo hubieran querido matar, no se hubieran tomado tantas molestias.


    Preparó su arma. Tratando de estar tangente todo el tiempo, se acercó al vehículo.


     La puerta trasera del Peugeot se abrió.


    La luz interna del vehículo se encendió. No era una mala señal.


    Se introdujo. Un  hombre con uniforme de Sargento Segundo de la Guardia  estaba al volante.  Salieron en silencio. También era una buena señal. Él estaba en el asiento trasero, en la otra punta del chofer. Confianza. La base de todo negocio era la confianza.


    Se dirigieron por la Autopista “Pueblos Libres del Mundo”, esquivando huecos, mendigos, motorizados atracadores, motorizados malandros, motorizados asaltantes, motorizados, asesinos, motorizados ladrones, motorizados chavistas, motorizados secuestradores, policías motorizados, policías motorizados asesinos.


    El hombre repentinamente comenzó a hablar.


    Soy el sargento Segundo Luis Romero Molina. Soy plaza del 487. Cinco días atrás hicimos un procedimiento en Macuro. Inteligencia nos dijo que una avioneta de carga llegaría, aterrizando en una recta apartada y solitaria de la carretera. Fuimos una comisión completa. No con la idea de detener a nadie. Queríamos ver cuánto era y que podía quedar para nosotros.


    Cuando llegamos vimos a un camión Man 6x6 TDI con 2 Seat y unas 30 personas con linternas y latas de aceite encendidas, para ayudar a hacer el balizaje a la avioneta, que en ese momento llegó muy normalmente con las luces encendidas.


    Cuando aterrizó, irrumpimos en a escena. Se desencadenó una balacera. Hicimos el enfrentamiento. Cayeron varios de ellos. De nuestro lado cayeron también varios. Finalmente ellos se abrieron paso a tiros huyendo y dejándonos la avioneta. Sabíamos Perfectamente que encontraríamos. Tomamos todo lo que pudimos. Llenamos nuestro Pinzauber hasta  el tope. Esperamos que los heridos se “enfriaran”.  Notificamos al comando. Llegó el apoyo y pesaron el “producto”. 1200 kilos. Fue lo que todos vieron en TV. Después comenzamos a recibir llamadas. Nos decían que teníamos que compartir ó devolver lo tomado. Sabían que faltaban 123 kilos.


    Dos días atrás estábamos de patrulla. Fue una orden de nuestro Comandante en Jefe. Nos encontrábamos  todos los que participamos en esa operación. Nos emboscaron. Fue horrible. Nos masacraron. Tres compañeros cayeron. Dos de ellos los dejamos “muñecos”. Sorpresa. Eran “Hospital López” y “Calavera” Gonzales. Dos guarda espaldas del Juez Monte Montes. Oiga amigo. Yo lo que quería era “aliviarme” un poco para las navidades. No meterme con el Juez Monte Montes. De verdad tengo miedo—dijo el hombre, con un dejo de susto en la voz, mientras manejaba.


    Creo que hizo un negocio muy equivocado. El Juez Monte Montes es uno de los “intocables” que trabaja descaradamente para el gobierno.  Es el hombre más peligroso de Latinoamérica desde Pablo Escobar Gaviria.—dijo el ejecutivo, viendo al futuro cadáver manejando.


    Yo sé de Usted. Sáqueme para Colombia. Yo puedo darles mucha información.—pidió el hombre tras unos segundos de manejar en silencio.—lléveme con la DEA


    Tome un autobús y se baja en Cúcuta. Al primer vendedor de drogas  que consigas le pides la dirección de la DEA.


    No llegó vivo.—dijo el otro manteniéndose manejando—No me da miedo morir. Me da miedo la forma como me maten. 


    Para poder  ayudarlo tiene que darme algo bueno.—aceptó Jeremías.


    Siete días atrás yo monte una operación para “borrarlo” a usted. Sabemos que pertenece a la Inteligencia Militar Colombiana e investiga algo muy grande. Usted quiere saber qué fue lo que pasó con Buenaventura. Eso es malo. Eso es meterse dos litros de veneno de cascabel de un solo golpe. Sería mejor que siguiera investigando al Fiscal Nieves o a los NarcoSobrinos. Total… Todo el mundo ya sabe todo


    ¿Buenaventura?. ¿Tan malo es lo que vio?.—se interesó repentinamente el ejecutivo.


    No lo sé. Solo sé que una persona consideró muy peligroso que usted ande por ahí, queriendo ver las cosas que no se debe. Es tan malo como averiguar que el cáncer del Primer Secretario es embuste, que el primer Juez tiene negocios con los norteamericanos, que el Cartel más peligroso y poderoso que hay son precisamente los de la DEA.


    Eso lo saben hasta los niños del Kínder.—dijo Jeremías, interesándose. “Buenaventura otra vez por ahí.”—pensó Jeremías viendo la nuca del otro. No pudo dejar de pensar. “Blanco fácil para una bala 7.65”


    Quien nos dio la orden es la concubina de un ministro.—indico el otro esquivando un autobús extraurbano que venía a toda velocidad por la misma vía en sentido contrario.


    De verdad no soy muy bueno relacionándome con las damas.—replico, recordando a sus ex esposas. Un escalofrió de miedo lo sacudió.


    Ella considera que usted es muy peligroso.—le dijo el otro, sacándolo del peligroso recuerdo.


    Nombre. Dirección. Te saco esta misma noche de aquí.—dijo decididamente el ejecutivo.


    El sargento dio nombre y Dirección.


    Jeremías  vio algo que podía ponerlo otra vez en el camino correcto.


    Una hora después recorrían una de las calles más peligrosas del Oeste de Caracas. 


    Se encontraron con una barricada colocada por un Colectivo Chavista. Los hombres con sus franelas rojas del Che Guevara, atracaban, ultrajaban, humillaban, arrastraban, robaban, escarnecían, golpeaban, escupían, empujaban  a  hombre, mujer y niño que osase pasar por ahí.


    El Peugeot se detuvo, mientras el Sargento tembló como hojarasca.


    Colombiano. ¿Qué se supone que haces?—dijo con voz asustada el veterano militar, viendo la barricada y sobre todo, los que en ella estaban.


    Un muchacho con gorra  militar y franela roja, con un AK-47 se acercó agresivamente...


    Baja el vidrio—ordenó Jeremías al Sargento.


    El grupo inmediatamente los apuntaron con Bazucas, RPG, Ametralladoras.


    ¿Qué te pasa “Becerro”?. ¿Cómo que no sabes por dónde andas?—Dijo el hombre poniendo la punta del AK-47 en la sien del Sargento.


    Definitivamente eres un Negro “Hediondo” que no sabes tratar a la gente—dijo Jeremías al asesino.


    ¿Qué paso  “mi pana”?—dijo el muchacho cambiando el tono, por uno de amplio respeto.—No sabía que venía un “Barón”


    Te traje éste auto de regalo. El  amigo  quiere irse de Vacaciones.—indico Jeremías, descendiendo del vehículo y dándole un toque en el hombro al otro, para que también descendiera.


    Caminaste “disfraz”—ordenó el muchacho al Sargento, después de asentir en señal de entender hacia Jeremías—Hay que meterte en el “congelador” un rato.


     Luego se estacionaron frente a una Casa Comunal  del PSUMC.(Partido Socialista Unido del Mercosur)


    El sargento se agitó.


    Tranquilo. Esta es una de nuestras mejores casas de seguridad. Dentro de 11 horas estas en Bogotá.—dijo Jeremías, dándole la mano al otro.


    La puerta se abrió. El sargento entró al interior de la casa. Ya estaba a salvo.


    Espero que sea bueno—dijo Jeremías al ver al otro desaparecer por la puerta.


     Jeremías se alejó caminado del Peugeot. Amanecía. Tranquilamente tomó un autobús hacia la ciudad.


     A las 7 am  en punto, el Peugeot ardía totalmente frente a  una estación de la policía municipal de Guatire, después de haber sido utilizado en 6 atracos  continuos,  con 9 muertos;  realizados por un grupo de “desconocidos” con franelas con la cara del Che.


     


     


  



  
     


    XXVII


     


    Las amantes de los ministros tiene un origen común; jóvenes, bellas, de extracción muy humilde, abandonadas en su primer matrimonio, amantes de gimnasios, con ninguna o muy poca educación, oscuros pasados, ambición sin límites, desconocimiento absoluto de escrúpulos.


    Jeremías la identificó fácilmente. La chica de la Mansión tipo “Selva Negra”, donde fue fotografiado Henry Buenaventura..


    Jeannette—dijo el hombre viéndola cuando la cotejó con las fotos que le mandaban vía internet de la Novena División. No le mandaron descripción de actividades. Solo la foto con una explicación muy sencilla.


    Enigmática, fría, era una de las pocas que sabía leer y escribir, puesto que tenía un título de Técnico Superior en Comercio Exterior. Bajo perfil. Muchos viajes a New York y Miami. Desaparecía del escenario con relativa frecuencia. Zapatos italianos, ropa francesa.


    Me gustas—dijo Jeremías cuando la vio pasar en el BMW X-5.


    La seguía siempre un Mitsubishi Hindustan 4x4 lleno de Basura Cubana. Henry no encajaba para nada ahí.


    La siguió discretamente durante varios días. La mujer gastaba sin ningún remordimiento. 


    Jeremías decidió jugar fuerte.


    La chica no tenía una rutina constante. Propia de los seres que vivían al filo de la navaja.


    La muchacha donde era más o menos constante era en la Visita a la peluquería “El Pelo Chicharon Liso”. La más cara y exclusiva, donde las antiguas arrabaleras y ahora Boliburgueses gastaban los odiados dólares del Imperio.


    Visitas rápidas eran frecuentes por parte de la muchacha, siempre muy temprano, cuando la Peluquería no estaba abierta al público...


    Definitivamente hay otro hombre—afirmo Jeremías desde su puesto de vigilancia.


    Un hombre alto, barbudo, de ojos verdes, vestido siempre muy sencillamente comenzó a aparecer.


    Llegaba al estacionamiento. Nunca se acercaba a la peluquería.


    Jeremías sabía quién era. Era uno de los activistas populares del Frente 347.


    Bingo—dijo el ejecutivo.


     

  


  
     


    XXVIII


     


    Alvarado. Estas muy lejos de la Goajira—Jeremías saludó interceptando al otro.


    El hombre con la cara marcada por el Acné y la cerrada barba se detuvo en seco.


    Ambos hombres quedaron en medio del espacio abierto de la Feria de Comida Wendy, Mc Donalds, Burguer King, KFC, Chicken Church del Centro Comercial  “Proletarios del Mundo”, el más caro y exclusivo de América Latina, donde lavaban el dinero los más comprometidos  funcionarios del Régimen.


    Capitán de Lanceros Jeremías Abache. Asesino del pueblo y los campesinos—dijo el hombre viendo con recelo al ejecutivo. —No creo que mis vísceras aguanten el asco que me da conversar con un estiércol como usted.


    Es verdad. No creo que tengamos mucho que conversar. Aparte que me evites averiguar dónde va a ser la próxima entrega de cocaína y me lo digas ahora. De todas maneras lo voy a averiguar.—dijo el hombre, plantado frente al otro, sin bajarse ambos la mirada


    Nuestros métodos de lucha son legítimos. Cada “gringo” que destruyamos con cocaína, es un asesino menos contra nuestros pueblos oprimidos por el Capitalismo Salvaje...


    ¿Por qué tu amiga, la amante de Leyciaga quiere matarme?.— Preguntó Jeremías viendo fijamente al delincuente. 


    Bueno. No será la única que alguien quiera hacer profilaxis de tanta basura que camina por ahí.—repuso el hombre, viendo para todos lados, tratando de ubicar el sicario que lo eliminaría.


    Estoy solo. Vine a verte nada más para que me dijeras— Tranquilizó Abache.


    Alvarado comenzó a caminar. Dos  silenciosos soplidos pasaron junto a su oreja izquierda y se estrellaron contra un poste metálico que sostenía un aviso de City Bank.


    Nadie se dio cuenta. Alvarado sí. Se detuvo. Inspiró fuerte y miro al ejecutivo.


    Si no me dices no sales vivo de aquí.—explicó indicativamente Jeremías.


    Está bien. Pregúntaselo a ella misma. Va a misa cada martes a las 6 am.


    ¿Dónde?


    En la Iglesia de Jesús el Extraterrestre del Country Club Obreros Libres.


     


     

  


  
     


    XXIX


     


    Jeremías era un fiel Católico. Uno de los últimos que practicaba el dogma.


    Vio la iglesia con el anuncio luminoso.


    Pago con tarjeta de crédito en la entrada. Compró un combo de rezos, peticiones y absoluciones On line. Pagó también el derecho a sentarse, el uso del aire acondicionado, y por los 25 minutos del sermón. Lo hizo, pues en su negocio, nunca se sabía. Una ayuda espiritual nunca estaba de mas, así fuese comprada a un predicador con 25 entradas a la policía por estafa, seducción de menores, choques en estado de ebriedad. En fin.


    Llego junto a los puestos VIP y se colocó detrás de la mujer.


    Varios fieles daban su testimonio.


    Doy testimonio de un milagro. Hice una torta de fresas y no se  quemó.—dijo una mujer con expresión de primera comunión.


    Aleluyaaaa—gritaban fanáticamente los fieles.


    Doy testimonio de un milagro. Mi marido se tomó 3 botellas de whisky y supo llevarnos a la casa.—exclamo otra, envuelta en la pasión de la fe.


    Aleluyaaaa.


    Nos atracaron en el metro y no mataron ni violaron a nadie.—dijo tímidamente una recién convertida.


    Ese si es un milagro—grito sorprendido el Pastor reverendo.


    Aleluyaaaa—gritaron todos ante esa increíble declaración.


    ¿Por qué quieres matarme?—preguntó Jeremías al oído de la mujer, quedando fascinado por el magnífico perfume personal francés.


    La mujer no le contesto. Estaba en estado éxtasis por la religiosidad del momento.


    Al terminar el proceso de compras de milagros, apariciones del espíritu santo, los fieles se dispusieron a continuar en sus labores mundanas. Jeremías como un chiclets en el zapato siguió al grupo.


    Uno de los guardaespaldas cubanos le cerró el paso para intentar detenerlo.


    Jeremías le agarró la mano y  fracturó la muñeca en 3 segundos, aparte que le regaló una patada con sus zapatos de punta de hierro, justamente en medio de los testículos, dejándolo tirado en los pies justo en la taquilla de pago por salir de la iglesia.


    El grupo continúo caminando sin dejar de verlo, llevando sus manos al interior de sus fluses; mientras los feligreses huían a todos lados. 


    Jeannette se mantenía caminando como una reina egipcia en medio de su corte, sin aparentemente darse cuenta de su presencia.


    Ella después de caminar varios metros se detuvo inesperadamente y giró sobre sí misma, sacando su Iphone, para tomarle repetidas fotos a un Jeremías en pose, lanzándole besos, riéndose y saludándola con la mano efusivamente diciéndole sin palabras “Hola. Hola. Hola”.


    No se va a ir. ¿Verdad?—dijo ella plantada frente al hombre, acercando su preciosa cara muy cerca a la de él.


    Hasta que me digas por qué quieres matarme. —contestó el acercando sus labios a los frescos y jugosos labios de ella.


     


     


     


     

  


  
     


    XXX


     


    Copularon como animales. Hicieron sexo brutal. Sexo Oral. Sexo anal. Sexo En posiciones. El la golpeó. Ella lo mordió. Hasta que finalmente quedaron  sobre la alfombra del Cuarto Presidencial del Hotel “Marulanda” Hilton.


    ¿Por qué quieres matarme?—preguntó el tras un largo silencio.


    Es parte de cualquier ecuación de negocios. ¿No va a cambiar nada?.


    Mucho. Ahora vendrás por más. Yo te lo daré.


    Eso no ocurrirá. Mis guardaespaldas tienen orden de matarte a partir de ahora. Digamos que quería quitarme un capricho.—dijo la mujer, mientras preparaba para ambos una línea de cocaína 98% pura.


    ¿Los tuyos son guardaespaldas?. ¡Por dios¡. Más bien acepta que el ministro es demasiado celoso y te tiene controlada.—dijo el hombre, rechazando amablemente el ofrecimiento.


    ¿El?—dijo ella llamando por el Iphone y diciéndole al Iphone.—No voy a llegar esta noche. Si… Un antiguo amigo… Claro que te amo.


    Luego ella fue hasta donde él y se tragó limpiamente todo su pene erecto, mientras lo veía directamente entre chupada y chupada .  Jeremías agarro fuertemente su cuidado pelo.


    Después un dardo le pincho el cuello… Ella jugaba sin reglas.


     


     

  



  

     


    XXXI


     


    Jugaste todos los números de la lotería. ¿Sabes qué?. Ganaste el primer premio—gritó el Coronel Lozada nuevamente  a Bárcenas, parado en firmes—Me jodiste un negocio. Te metiste con una pieza mía. Por eso vas a comer mierda el resto de tu vida.


    Mi Coronel. Solo busco información muy importante.—aclaro el hombre, asustado de ver que todo le salía mal y lo llevaba inevitablemente al escritorio de su comandante.


    ¡Que te la de tu madre¡ -- grito a su oído, completamente fuera de si el Coronel.


    Hay mucho dinero sin dueño. Solo busco la manera de destrancar la represa para que nos de agua a todos. Es una situación de ganar ganando  todos.


    El Coronal recibió un bálsamo tranquilizador inmediatamente. ¡Por fin Bárcenas se dignaba a tratar de ser inteligente y darse cuenta que tenía un superior.


     Tenía razón Sabandija. Este idiota tenía algo parecido a un negocio entre manos.


    El Coronel se sentó en su escritorio e hizo el gesto de “habla ya”.


    Le pido disculpas. No sabía que Sabandija…


    Sin nombres. ¡Habla¡. Lanza el cuento.


    Bárcenas se vio obligado a compartir la información. Subalterno es subalterno.


    El Coronel golpeó con su mano abierta el escritorio. Por fin Bárcenas daría algo de “fuerza” para mejorar su carrera. ¡Por fin¡


    Dos días después Sabandija Gutiérrez hizo una quejosa exposición, narrando prolijamente lo que sufrió para encontrar la clave.


    Zúmbate—dijo el Coronel, manejando la trama desde ese momento.


    Me lancé de enemiga a la gerente de sucursales que me descubrió—dijo lagrimosamente Sabandija a ver si le daban algo adicional por el trabajo.


    Dale de una vez—apremió el otro.


    Lesbia Camejo. Clave 2345-56-0987-345677881-0.


    Los hombres la buscaron en archivos de identificación. 


    La encontraron en información de Universidad Libre de Todos los Pueblos Indígenas, Campesinos y Obreros. La universidad más costosa y exclusiva del país.


    Era una chica bellísima. Dulce, Perfecta. Preciosa. Una gata de raza.


    Estoy enamorado—exclamó Bárcenas al ver la belleza con una mini tanga en su perfil de Facebook.


     


  



  
     


    XXXII


     


    Jeremías despertó. Un sol brillante lo deslumbró. Un calor húmedo lo envolvía. En un segundo y medio, comprobó que estaba en un campamento de irregulares.


    Salió de la tienda. Caminó con tranquilidad. Sin duda lo trajeron en un avión de la Fuerza Aérea. No se equivocaba. Un viejo G-222 verde oliva estaba estacionado al final de una pista de tierra.


    Por lo menos no se estrelló.—pensó aliviado el hombre. No por lo viejo. Más bien por lo inepto e incapaz del piloto. Como generalmente era la costumbre.


    Caminó viendo las jaulas de madera y tela metálica de gallinero. Trató de fotografiar los rostros. Aunque no le quedaba duda que de aquí vivo no saldría. En minutos esas jaulas serian su permanente hogar ó algún cómodo lugar al pie de un árbol frondoso algunos metros de ahí.


    Capitán de Lanceros Jeremías Abache. Bienvenido—saludo militarmente el comandante Diez.


    Comandante Diez—saludo igualmente Jeremías.


    Esta usted bajo la jurisdicción del Territorio Liberado de los Pueblos Libres y Revolucionarios.


    Jeremías no contesto a lo último. Vio la inmensa abertura en la tierra. Vio el muelle artificial camuflajeado. Escucho el rumor de la fuerte corriente del rio.


    Agradezca a la Comandante Zurima que no le hemos realizado Juicio Popular. Al menos por el momento—dijo el hombre ofreciendo un cigarrillo al Capitán.


     Este acepto en silencio. Ambos hombres caminaron. El Comandante lo llevaba hacia la abertura. A Jeremías ya no le cabía dudas que pronto sabría que era lo que Henry vio. 


     

  


  
     


    XXXIII


     


    Lesbia llegó a la humilde vivienda de Claudia Meneses en el humilde barrio “Invasión Irregular Numero 876543”. 


    Era más que Obvio que Claudia era una más que jamás recibió las supuestas viviendas populares que nunca se construyeron para los funcionarios militares, pero que los Generales si cobraron y con creces.


    La mujer discutía con los hombres del Servicio Eléctrico, que habían llegado a suspenderle el servicio por impago.


    Lesbia encaró a los hombres.


    Ella ya va a pagar la luz eléctrica. Deme el número de cuenta inmediatamente—dijo la muchacha sacando de su cartera el celular.


    No te metas en esto. Yo sé resolver mis problemas—le dijo enfadada Claudia.


    No te preocupes. Es dinero de Henry. Él me dijo que debía entregártelo. Fue mi culpa no haber venido a tiempo.


    El hombre dio una larga lista de letras y números.


    La muchacha diligentemente los anoto y con su rostro hizo la conocida expresión de “¿Cuánto es?.


    El hombre dijo la cantidad. 


    La muchacha inmediatamente la anoto y envió.


    Listo. Lárguense. Ladrones. Flojos, abusadores—dijo la muchacha, haciendo que los hombres huyeran inmediatamente.


    Igual no me quitarían  nada—dijo Claudia—tenemos 15 días sin servicio eléctrico.


    Este dinero no es  mío, ni de Henry, ni tuyo. Es de tus hijos.--  explicó Lesbia a la otra, entregándole una libreta de cuenta de ahorros del Banco do Brasil.—Es un trabajo que Henry hizo para mí. Quizás la única cosa honesta en su vida, aparte de tener sus hijos contigo. Por eso te lo doy.


    La otra recibió una libreta completamente actualizada.


    Otra cosa. Él me dijo que ya te había dado esto. – Dicho esto la joven entrego un sobre y un papel con una dirección—El me entregó esto y te dio una copia a ti. Yo creo que debes ser tu quien realice esto. Hazlo por Henry. Estoy segura que este donde este lo sabrá agradecer.


    La muchacha se retiró en silencio y la otra igualmente en silencio entró a su casa. Total. Ambas habían sido víctimas de un embustero, irresponsable, flojo y mediocre, que las dejó solas e indefensas ante la vida, por andar a  altas horas de la noche consumiendo drogas y licor con un vago, sinvergüenza igual a él.


    La muchacha caminó por la solitaria calle, hacia la parada del Autobús.


    Una Chevrolet Cruze Wagon Turbo Diesel Eléctrico[image: descarga.jpg] frenó violentamente a su lado.


    Un Guardia con chaleco antibalas, visor infrarrojo, fusil con mira laser, la apuntó.


    Sube al auto. Cuidado con movimientos falsos. No me des motivos—dijo secamente el hombre., quitando el cerrojo al Fusil apuntándola directamente al rostro.


    La muchacha se incorporó ofendida al vehículo. No por la actitud de los hombres. Le molestaba viajar en un vehículo de tan mala calidad. De verdad era una descortesía absoluta...


    La muchacha llego al destacamento “DECIMO”, donde fue apuntada cuidadosamente por los dos hombres, mientras ella descendía graciosamente del vehículo. Quienes la llevaron a una confortable oficina.


    “Con que aquí es donde laboraba Henry”—pensó la muchacha viendo el ambiente.


    La muchacha vio entrar al hombre. Unos 35 años. La clásica camisa apretada a punto de reventar por una barriga de cerveza. Rollitos atrás y piernas flacas.


    Bárcenas se sentó en el escritorio. Simuló estar acomodando papeles por unos minutos. Mientras la muchacha se mantenía en igual silencio. A la total expectativa.


    Esto es así—dijo finalmente el hombre, después de arrellanarse en el sillón, buscando un mejor acomodo—Tenemos meses viéndote. Llevas autos robados a Cúcuta. En ellos llevas niñas secuestradas de aquí para allá.  Los cambias por cocaína y heroína. La traes aquí y la distribuyes con una red de putas iguales a ti.


    La muchacha no contestó. Ni se inmutó ante la acusación. Limitándose a bostezar con fastidio.


    Por eso de estas no te salvas. Tienes une expediente así de grandote—dijo el hombre abriendo los brazos y dándole una perruna sonrisa.


    La muchacha no contestó. Estos tipos de alguna manera querían dinero. Eran tan evidentes…


    El hombre la vio y  volvió a reír.


    ¿Sabes algo? Dentro de 5 minutos nos vamos a ir a un cuarto que tengo atrás y ahí me lo vas a decir todo.—dijo el hombre saliendo por momentos.


    La muchacha suspiro. El hombre la violaría primero. Después la torturaría. Ojala el mensaje silencioso que envío por su Iphone, mientras venia en el asiento trasero del Cruze, llegara bien a su destino. Lo envió dos veces, pero de verdad las cosas se estaban complicando


     


     

  


  
     


    XXXIV


     


    Jeremías no entendía por qué todavía no lo habían matado. Ahora estaba en la tienda de campaña con un aire acondicionado portátil. Aunque era insuficiente, le hacía la vida un poco más confortable.


    Zurima entró. Venía en shorts y franela militar.


    La mujer le dio una fuerte cachetada. Después se besaron con lujuria. Se revolcaron en el suelo, sin pedir ni dar cuartel, en medios del polvo, sudados, jadeantes, sin quitarse la ropa. Hicieron brutalmente el amor, mientras ella daba jadeantes gritos que fueron escuchados hasta el sitio más recóndito del campamento


    Un rato después ella metió su lengua profundamente en su boca.


    Ahora entiendes por qué no te he matado.—dijo satisfecha como hembra al terminar de besarlo tan apasionadamente.


    Pero lo harás. Me trajiste para que yo viera lo que Henry descubrió. Después me mataras. Por eso inicialmente mandaste a matarme con unos imbéciles, sabiendo que no lo lograrían. Querías que yo te encontrara. ¿Ahora qué sigue?


    Las cosas suelen ser así. No me vas a decir que ahora te enamoraste de mí. —dijo ella exhausta por el brutal combate sostenido.


    No veo delito en ello. Me parece que te gusto más de lo debido.—aclaró para ambos el ejecutivo.


    Soy una viuda negra. Me encanta matar a los que amo. De esa manera  no son de nadie después que los dejo.


    Ya entiendo. Eres muy profética.—dijo el hombre. Esta tipa definitivamente era una caja de sorpresas.


    No me crearas remordimientos. Me aburro rápidamente de los hombres.—dicho esto, la mujer se incorporó y en otro tono ordenó—Acompáñame.


    Salieron al campamento.  Caminaron disimulando, mientras los guerrilleros se hacían los que no habían oído nada. El miro al cielo. ¡Maldito satélite¡. ¿Dónde carajos era la coordenadas?. Los norteamericanos tenían dos estaciones sobre Colombia. Pero no tenía dudas que estaba en Territorio de “Aliviadero” venezolano.


    Escucho el fuerte rumor del rio. Ese era uno de los tantos afluentes del Orinoco Arriba.


    Si estás pensando en que tu “chips” va a activar el satélite gringo estas equivocado. Te lo quité mientras venias roncando en el avión—dijo ella, tocándole un punto en la espalda, dándole un pequeño corrientazo de dolor, por la incisión en su espalda.


    Caminó en silencio junto a ella. Todos los presentes mostraban un inmenso respeto hacia la mujer.


     La Comandante 7 ¼. La más fiera. La más leona. La más sanguinaria. Inyectada en los más altos y corruptos círculos del gobierno era la gerente de la mayor Operación conjunta jamás realizada.


    Operación “Mudo”. Operación “Sordomudo”. Llevar en cada viaje 200 Toneladas de drogas por debajo del mar, en un auténtico Submarino; para dar el jaque mate a la juventud del odiado Imperio  de paso ganar 8000.000.000 dólares  netos. Ella se lo dijo junto al inmenso Submarino Chino, copia  tipo “Oscar”, mientras Jeremías entendía que como sumo le quedarían 10 minutos de vida. Ya sabía lo que Henry descubrió.
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    Bárcenas llegó acompañado por Lozada nuevamente junto donde estaba la impávida Lesbia.


    ¿Puedes explicar que vaina es esta?—dijo el Coronel poniendo la libreta frente a los bellos ojos de la muchacha, lo cuales inmediatamente se llenaron de lágrimas.-- ¿De dónde una “chupaguebo” tiene tanto dinero?. De paso con nombre falso. Vas a tener que colaborar y mucho para salir de este tremendo lio en que te metiste tu sola.


    ¡Habla¡-- gritó Bárcenas al oído de la muchacha, dándole con el dedo índice en la sien; mientras ella se llevó su delicada mano a su oreja para tapársela.—Busca la manera de salir de éste lio. Tú no eres bruta. Busca la manera en que podamos ayudarte. Piensa pedazo de puta. Piensa


    La muchacha miro el infinito con cara de mártir, pero una palabra no salió de sus labios.


    ¡No vas a hablar?—dijo el Coronel—Esta bien. No quieres buscar la manera que te ayudemos. Tienes La salida. La más fácil y te vas. Es mucho dinero lo que hay en esa libreta. Pero se ve que eres bien “pichirre” y miserable. No te gusta invertir en tu libertad.


    Te vamos a meter en la celda con “La corte negra”. Tendrás que darle placer como a 70 bichos. Ahí hay varios “0 positivos”, mucha blenorragia y gonorrea. Después volveremos a hablar.—le aclaró Bárcenas acercando su rostro al de ella, para hacer que la joven se tapase con horror la nariz por el espantoso mal aliento del hombre.


    La muchacha se estremeció notablemente. Pero mantuvo su silencio.


    Los hombres intentaron levantarla. Pero ella se aferró a la silla.


    Con todo y silla te llevaremos—dijo Lozada, mientras entre ambos levantaban a la silla.


    Ambos teléfonos celulares de los hombres sonaron al mismo tiempo.


    Alo—contesto Lozada-- ¿Comandante?. Sí Señor. A la orden señor—dijo el hombre, poniéndose firme mientras hablaba, soltando in su facto la silla.


    Alo. ¿Quién es?. ¿Ministro?. Ordené señor.-- Dijo a su vez Bárcenas, poniéndose firme desde el otro extremo de la oficina. Después de ambos soltar al mismo tiempo la silla, lanzando estrepitosamente la joven al piso


    Sí señor. Claro. Por supuesto. Entiendo. Es una terrible confusión. Es un error de un recién graduado. Ya nos habíamos dado cuenta. Claro que lo vamos a joder. Si ella ya está saliendo—dijo atropelladamente Lozada, viendo con fuego en los ojos a Bárcenas. --Por supuesto señor ministro. Ella la vamos a llevar en el mismo auto. ¿Los dos Guardias?. Ya los vamos a arrestar, degradar, expulsar,les vamos a poner 5 kilosde lo que sea en el casillero y el expediente es con el fiscal Nieves…ya los vamos a detener con juicio severo militar. Exclamó el Aterrorizado capitán, conteniendo imaginariamente con la mano.


    Ambos hombres comenzaron a filmar a la muchacha, quien se levantó del piso, acomodándose su traje y pasó sus dedos por el pelo. Los apartó con su graciosa mano, comenzando a caminar en silencio buscando la salida, mientras era seguida y filmada por los dos hombres. 


    La muchacha rechazó ofendida el Chevrolet. Ella no se montaba en chatarras de mala calidad. Salió del cuartel con su sinuoso caminar y marchó en un Mercedes Benz S 600 Turbo Diesel Car  eléctrico color Negro Metálico Tunning por Brabus[image: C:\Documents and Settings\Tia Trina\Mis documentos\las imagenes de las novelas de edrapecor\planeta urbano\brabus-60s-china-shanghai-3-458x353.jpg] , que con el motor encendido  que esperaba afuera.


    ¿Estás bien?—preguntó el hombre elegantemente vestido en el asiento trasero del vehículo, cuando la joven se introdujo en el vehículo.


    Si papi. Fue horrible. De verdad. Hay que hacer algo con esos Oficiales. Son unos groseros y atrevidos.—dijo la joven, mientras secaba una traicionera lagrima, producto del mal rato vivido.


    Claro que encontraremos la forma que esos hombres no te acosen más.—afirmó severamente el hombre.


    Si supieras. Estaban enamorados de mí. Querían hacerme cosas horribles. ¿Quién sabe a cuantas chicas decentes habrán  humillado?. Querían ensuciar el cuerpo que solo es de mi “papi”—dijo la joven, después de darle un beso en la mejilla al acartonado hombre.


    Ya hablé con  mi hermano. No se meterán contigo más nunca. Te lo garantizo.—aclaró molesto el hombre, mientras le acariciaba paternalmente el pelo.


    Si papi. De verdad son tipos muy malos—contesto agradecida la muchacha, mientras pensaba  ““que tipos tan “balurdos y lagartos” querían robarme. Pero a mí me roba quien puede, no quien quiere””.


    El hombre miró la ventanilla. De verdad no tenía idea que les enseñaban a esos idiotas en la academia, pero eso era lo que había. Por eso y otras cosas era que la revista Global Segurity expresaba que en caso de una guerra con Colombia, el ejército se desmoronaría entre 6 y 36 horas. No era que fuesen derrotados en cruentos combates. Era que se DESMORONARIAN. Ya sabía por que.


    La muchacha repentinamente se llevó sus bellas manos al rostro comenzando a llorar repentinamente. Era la angustia contenida que explotaba.


    Ya. Tranquila. Ya pasó—le dijo el hombre abrazándola para consolarla y darle protección.


    Fue horrible—dijo ella entre abundantes lagrimas—peor humillación no pude recibir. Me montaron en un Chevrolet por más de media hora. De verdad nunca había sido ofendida de tal manera.


    Esa sí que nunca se los perdonaré. Lo juro—dijo el hombre dándole a continuación un beso en el pelo. 


    Por su parte. Una vez que Lozada logro controlar la “presión arterial” con el susto recibido le dio un inmenso derechazo al medio del pecho de  aterrorizado Bárcenas.


    No te queda vida, pedazo de “Guebon”, para pagarme esta tronco de vaina que me lanzaste.—dijo furioso el Coronel, sabiendo perfectamente que era lo que venía a velocidad galáctica hacia ellos.
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    Jeremías vio el submarino comenzar a navegar rio arriba, después de tumbar medio muelle, destrozar la lujosa lancha aparcada, tumbar con la punta al cruzar una ametralladora antiaérea y hacer que se lanzaran al rio unos guerrilleros que montaban guardia en una piragua , al verse encima la mole a punto de aplastarlos.


     Minutos antes había visto los marineros embarcar. Por sus torpes movimientos, sus prominentes abdómenes, su ineptitud al cumplir las órdenes, y la forma como comenzaron a navegar, no le cabía duda de su única nacionalidad.


    Zurima o Jeannette lo vio con una gran sonrisa y le dijo.


    Te quite el Chips para que no interfiriera con el mío. —explicó, comenzando a alejarse rápidamente llevándolo de la mano.


    ¿Qué dijiste?. No te entiendo—dijo Jeremías ante  la alborozada  gritería  de los guerrilleros al despedir el submarino que comenzaba a navegar a favor de la corriente. 


    Vio sin comprender como también venían pegados al ancho rio un Beachcraft AT-6 junto a  un Súper Tucano, [image: 9a2934ef1e5599810756d0fd2dd5c233o] con camuflajes Verdes y Azul, ambos armados hasta en la hélice.


    La multitud por unos tres segundos guardaron silencio al ver los dos aviones. Inmediatamente como veteranos que eran reaccionaron.


    Todos corrieron a tomar posición cuando 4 estelas salieron de cada uno de los aviones rumbo directo y preciso hacia el submarino.


    Jeremías comenzó a correr  junto a ella buscando refugio. Entendía en medio del humo y la metralla lo que sucedía.


     El Chip de ella era el que había disparado las contramedidas. Confió más en la tecnología del de ella que en su chip. Por eso lo anuló. Entendió que ella no quería correr riesgos


     Zurima o Jeannette igualmente corría a todo dar... 


    Una lluvia de ráfagas  de disparos de ametralladoras llegó repentinamente desde arriba y por el lado contrario al campamento.


     2 Eurocopter Súper Puma, con camuflaje Crema y Marrón, totalmente artillados, disparaban RPG y ametralladoras, mientras desembarcaban un comando completo, custodiados por una aerodeslizador de la marina Colombiana.. [image: C:\Documents and Settings\Tia Trina\Mis documentos\hovercraft 3.jpg]


    Los gringos. Corran que son los gringos—dijeron los guerrilleros haciendo una retirada inmediata hacia la tupida selva.


    La Comandante 7 ¼, Jeannette o Zurima le dio un golpe de karate.


     Jeremías antes de desmayarse por efecto del golpe se dijo “esa sí que no la entiendo”.


     Se veía que resultaría muy difícil establecer una relación con ésta chica.


     

  


  
     


    XXXVII


     


    Los meses se esfuman con gran velocidad.


     El día del cumpleaños de Lesbia, conoció a un bello joven Norteamericano, estudiante de los últimos semestres de medicina. Hijo de una familia de devotos Anglicanos, Republicanos y Blancos. Ella sería la primera multipareja en ingresar en una familia decente en los últimos 400 años. Pero  después que el muchacho experimentó lo que Lesbia le hizo, rompió todos los paradigmas. Vivian en Richmond, un pacífico pueblito de Virginia, en el centro del sucio Imperio, donde lo primero que ella hizo fue botar en la basura su pasaporte, inscribirse en el Partido Republicano y olvidarse completamente hasta del idioma español. Ya tenía 3 meses de embarazo. Daria niños bellos. Nunca quiso embarazarse de Henry. Lo amó mucho. No podía negarlo. Pero Henry era muy feo para usarlo de padrote. No señor. 


    El Doctor Corona pudo dar rienda suelta a sus deseos y salió del closet , cuando Lesbia lo abandonó... Hizo pública su relación con su guardaespaldas el negro Rogelio Zamora. Vivian felices en su mansión de 45 habitaciones en la Vieja Habana. De verdad lamentó mucho la partida de Lesbia. Pero las cosas tenían que ser así.


    También se cumplían meses del Comunicado del Ministerio Revolucionario, Anticolonialista, Antiimperialista de La Seguridad, Defensa Aérea, Marítima, Terrestre del Pueblo Libre y Revolucionario de la República Antiimperialista y Popular y Democrática  de Cubazuela.


    En cadena Nacional el Ministro de todo lo demás rodeado de una multitud de Obesos Oficiales leyó (Con mucha dificultad) un comunicado.


    “Le informamos al pueblo libre, revolucionario, anticolonialista, intimperialis….bla, bla,……bla, bla…, que el día ese mismo, a la hora más o menos indicada, un Comando dirigido por el Coronel Nicolás Lozada y el capitán Luis Bárcenas, miembros efectivos de la Guardia… bla, ….bla… bla…  quienes viven cada uno en el Edificio Moscú, Piso 5 apartamento 78 y el otro quien vive en la urbanización Mao Tse Tung, Casa 34, vereda 8-FD, casa 52 al lado del Supermercado Pekín. Teléfono 0566-8976543 y 0566-93500519. Ambos salen de su casa generalmente a las 6 y media de la mañana de Lunes a Viernes. (Todos los obesos asintieron y el hombre tomando aire continúo)…


     Ese operativo consistió en la Destrucción de un submarino preparado para  el transporte de drogas, la muerte de 59 Guerrilleros, la destrucción de un Mega Laboratorio de Cocaína  para procesar 300 toneladas semanales, la liberación de 71 Secuestrados por los cuales los guerrilleros pedían una suma total de 126.000.000 de Dólares.


    Los hombres señalaron la foto de los dos Héroes, de frente y perfil, mientras la cámara se quedó fija como por dos minutos. El ministro no supo explicar por qué no estaban ahí.


    Igualmente el ministro se negó a comentar por la procedencia del submarino. Se negó a explicar la procedencia de la tripulación. Se negó a comentar por qué el campamento estaba en territorio fuera de las zonas de combate de la guerrilla colombiana. También se negó a explicar porque encontró tantas dificultades para leer unos documentos y se negó a explicar por qué no supo sumar y multiplicar unas sencillas ecuaciones cuando se equivocó 23 veces realizándolas en la rueda de prensa por la  captura de 5 Kilos de Cocaína en los últimos 9 meses. También se negó a comentar porque él y todos los que estaban parados detrás de él fueron acusados por los dos sobrinos de la Tercera Combatiente como los directivos del Cartel de la Luna, donde se dedicaban a denunciar los embarques de Didalco Pelo y El Assisinni….  No lo comentarían nunca. Pero si se rieron mucho cuando vieron la condena de los idiotas que se habían atrevido a hacer una ruta diferente a la droga que ellos controlaban. Tenían que agradecer a los miles de imbéciles y estúpidos chavistas que gritaban abajo el imperialismo, nunca estudiaremos ni trabajaremos en los mítines inventados por el gobierno, cada vez que un narcotraficante o asesino era detenido en el extranjero por sus delitos..si señor. Gracias que existían esos estúpidos ellos podrían seguir viviendo bien…Ya harían otro bebe…convertirían otra fragata ..algo harían. Cualquier cosa menos defender la nación y trabajar…


     


     


    Jeremías se recuperó bastante bien del Tétano viral por las infecciones recibidas en su estadía en la selva. 


    Zurima ó Jeannette o como se llamara lo acompañó permanentemente en el Hospital Militar de New York.


    Decidieron olvidar el pasado. No tocar el tema. También descubrió lo que ya suponía. En realidad se llamaba Mónica. Era hija de Guatemalteco y Peruana. Lógicamente era agente especial de la CIA.


    Al salir del hospital, ella le dio unas fotos.


    Estas fotos no existen.  Te las enseñó, pues se que tienes una pregunta sin contestar. Aquí está la respuesta.


    La muchacha le entregó unas fotos al ejecutivo.


    El las vio. Claudia entregando los sobres.


    Siempre lo supo.


    Siempre—repuso ella, cuando ambos abordaron el Baw TID 4x4 que los llevaría a iniciar una nueva vida… También están las del que mando a matar a Kennedy…y quien fue el que le firmó el título de abogado a Rafael Caldera.


     


     


    Claudia Meneses superó definitivamente el trauma que le causó ver a Henry sentado en una mesa esa noche en el Bar Restaurante “El Tropel Cuadrado”; cuando ella y sus amigos irrumpieron para atracar el local.


    Lo que más le dolió fue recordar recurrentemente  que esa misma mañana, cuando él fue a ver a sus hijos. El hombre le dio la verdadera llave del casillero 612 en  el Casillero de MRW en la calle Winstead de Aruba y un papel con una dirección.


    Dice Casillero 612. Pero vas abrir la del lado derecho. La 613. Ahí tienes las fotos del submarino “Patria Libre” que se supone fue hundido en combate, defendiendo la integridad de la patria. Mándalas por correo sin remitente a esta dirección. En el casillero lo único que hay es un interruptor eléctrico. Lo vas a llevar a la embajada Inglesa. Ellos lo activaran y pondrán a funcionar un localizador que le puse a uno de los equipos que yo mismo robe, cuando asalté junto a otros amigos el “Negra Fea”. Con esa señal electrónica conseguirán ese submarino. No lo hago por patria, ni ocho cuartos. Ellos quieren impedir que ese submarino llene de drogas Europa y USA. No tienen como llegarles. A mí no me interesa para nada eso, ¡Que se jodan¡ ..Pero …Yo sí. Lo hice por dinero. Ni por la patria, ni bandera, ni nada de esa mierda. Lo hice Para ti y los niños. Yo sigo con mi vida normal .Ya tengo dinero para vivir tranquilo. Posiblemente me case con Lesbia y tendré otros hijos. Vas a tener  que soportar una cosa más. Lesbia te entregará una libreta. Pero eso no es el dinero, eso es lo que yo me he ganado con otro negocio con ella. Lo tuyo te lo darán después, personas que no conozco.


    Claudia no  creyó ni una letra de lo dicho por su ex esposo, al recibir la llave y el papel con la dirección, de manos de su esposo.


    Henry le dejó dinero para sobrevivir unos pocos meses, para poner el sobre y para pagar un taxi hasta la embajada Inglesa. 


    Su  desesperación por la falta de alimentos, ropa y remedios, la llevó a participar en su primer y último atraco; Acompañando a su otra pareja. ¡Pero qué falta de tino la suya¡. Su primer marido un mal militar. Su segundo marido un mal atracador.


    Resultado del atraco; quedó muerto su primer esposo y más nunca vio a su segundo marido. 


    Henry cuando la vio entrar no hizo ningún comentario. Casi se río. Por eso se mantuvo tranquilo. Sabía que no eran peligrosos. Pero el “coco seco” del demente de su compañero lo mandó todo al diablo y a el mismo a la tumba.


    Eso le ocasionó un terrible complejo de culpa. Por eso no arrastro calle arriba, calle abajo a Lesbia cuando ella llegó después.  Por el complejo de culpa, cuando Lesbia le entregó la libreta de ahorros, junto  al sobre y el papel que ella inicialmente había botado, la hicieron pensar que tenía que hacer lo correcto.


    Entonces llevó el interruptor eléctrico a la embajada. Por el complejo de culpa puso la carta a la dirección con las fotos. No entendió mucho. La dirección era de la sede de un comando de lavado de cerebro del PSUMC en Guayana. En fin. Henry sabría lo que hacía. Por el mismo complejo recibió a   Jeremías, cuando llegó primero, ella creyó que sería el desconocido con el dinero.


    Fue en un Supermercado que concluyeron las cosas. Un simpático anciano, con una inmensa franela de las Misiones de Vigilancia Antiimperialista y Colonialista le entregó delante de todo el mundo y viva voz para que todos los presentes oyeran bien…


    Hola Claudia. ¿Cómo estás?. Aquí tienes el regalo que le debo a mis nietos – dicho esto le dio una manzana y una tarjeta.


    Ella lo recibió. A la verdad ya se le había olvidado lo dicho por Henry.


    Recíbela—recalcó el anciano con tono más bajo; mirándola directamente a los ojos.


    Después se retiró dicharacheramente.


    En la casa ella abrió la tarjeta de navidad. Una Libreta de ahorros del Sumitomo Bank sucursal islas Caimán…. Con 3.000.000 Euros. 4 pasajes en Primera clase en British Airlines para la Bermudas…. Era verdad. Dos libretas. La primera por el trabajo de Henry. La segunda por su propio trabajo al poner los sobres y entregar el interruptor…


     


     


    Claudia salió al balcón de su apartamento en Nassau. Tenía bastante miedo, de enfrentar esta nueva vida. Todavía no podía con el Ingles. De verdad era bruta. Los niños ya casi lo hablaban bien. Fascinados de estudiar en una escuela de verdad, con profesores que si sabían leer y escribir.


    Unos días antes la niña acusó a su hermanito.


    “El Menor” dice que quiere ser chavista. —dijo la niña señalando con su dedito al otro, quien se rio infantilmente por la travesura infantil.


    En automático ella tomó una correa y  dijo.


    Esto me duele más a mí que a ti. Usted va a trabajar, va a estudiar. No va a ser un parasito mantenido... 


    Le dio duro... Duro por esas nalgas. Bien duro... Terminaron llorando todos. Pero era necesario. No podía hacerle esto a su nueva patria. No podía darles el germen de un ser entregado a la maldad que destruyó a su país. 


    Ella enjugó sus lágrimas. Se lo debía a Henry.  Definitivamente sus hijos no podían ser como él.


     Mil veces deseó verlo muerto. Por mal padre, mal esposo, mal amigo, mal vecino, mal hijo, mal ciudadano, mal hermano. Pero ella  fue peor. Fue una traición a sus hijos, cuando lo vio en ese bar, el día del atraco. Fue una cobardía de ella  para su ex esposo, cuando no hizo nada por protegerlo. Pagaría su crimen, criando a sus hijos como lo que nunca  fue Henry; Ciudadanos dignos, militares de verdad, gente útil, productores de familias orgullosas de su bandera, profesionales honestos y capaces. Eso es lo que haría. Trabajaría duro para hacerlo realidad en esta nueva patria.
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